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Los	 pasos	 de	 Eva	 sobre	 la	 nieve	 hacían	 a	 ésta	 crujir	 como	 si	 fueran	 cristales	 aplastados.	 Una	 vez,	 un amigo	de	su	padre,	un	ruso	de	origen	cosaco,	del	Don,	le	dijo	que	aprendería	a	conocer	la	intensidad	del frío	en	cuanto	diese	dos	pasos	por	la	nieve. 

Y	así	era.	Cuando	la	nieve	cruje	mucho,	es	que	el	frío	se	acerca	o	pasa	de	los	veinte	grados	bajo	cero. 

Hacía	 veintiséis	 grados	 bajo	 cero	 aquella	 tarde	 de	 febrero	 en	 Moscú.	 Eva	 caminaba	 ensimismada, hipnotizada	por	el	sonido	de	cada	uno	de	sus	pasos	sobre	la	durísima	y	crujiente	nieve. 

Tras	 una	 caminata	 de	 más	 de	 veinte	 minutos,	 entró	 en	 un	 café	 para	 calentarse	 un	 poco	 y	 descansar.	 La cafetería	era	pequeña,	coqueta	y	acogedora.	Había	entrado	allí	sin	saber	muy	bien	por	qué;	algo	atrajo	su atención.	 Se	 sentó	 en	 una	 mesa	 de	 la	 esquina,	 la	 más	 alejada	 de	 la	 puerta.	 De	 inmediato	 apareció	 un camarero	para	preguntarle	qué	deseaba. 

El	chico	era	alto,	rubio,	de	grandes	ojos	verdes	un	tanto	rasgados,	con	salientes	pómulos	casi	mongoles. 

El	tremendo	atractivo	físico	del	muchacho	no	pudo	pasar	desapercibido	a	Eva,	a	la	que	le	subió	un	leve rubor	a	las	mejillas.	Una	cara	como	aquella	era	más	apropiada	para	el	teatro	o	para	el	cine	que	para	estar en	aquel	diminuto	café	de	Barvija,	a	las	afueras	de	Moscú. 

El	joven	le	entregó	a	Eva	la	carta,	pero	ella	la	rechazó	con	un	gesto	de	la	mano. 

—No	 hace	 falta,	 gracias.	 Solo	 quiero	 té,	 té	 negro.	 Que	 esté	 ardiendo,	 por	 favor.	 He	 entrado	 solo	 para calentar	un	poco	el	estómago	y	la	garganta	—	dijo	ella	elevando	imperceptiblemente	las	comisuras	de	sus labios	en	un	intento,	vano,	de	sonreír. 

—Ahora	mismo	se	lo	traigo,	señorita	—	dijo	el	amable	camarero	con	una	franca	y	preciosa	sonrisa	que dejó	ver	las	dos	filas	de	dientes	perfectos	y	blancos. 

Eva	se	sentía	a	gusto	en	ese	lugar,	como	no	se	había	sentido	desde	hacía	años.	No	quería	irse.	Pidió	otro té	 y	 un	 trozo	 de	 pastel	 casero	 que	 le	 recomendó	 el	 guapísimo	 camarero.	 Algún	 ingrediente	 no identificable	por	su	paladar	la	trasladó	a	su	infancia. 

Recordó	las	fiestas	en	su	casa	de	Marbella,	en	el	sur	de	España,	en	la	luminosa	y	sin	par	Andalucía,	su amada	tierra	de	adopción. 

Su	padre	le	preparaba	unas	fiestas	de	cumpleaños	que	eran	la	envidia	de	todos	los	niños	ricos	de	la	zona de	San	Pedro	de	Alcántara,	casi	todos	ellos	hijos	de	extranjeros	de	todas	las	partes	del	mundo	afincados en	ese	paraíso	natural	que	es	la	Costa	del	Sol. 

Tantos	 recuerdos	 provocaron	 que	 Eva	 perdiera	 la	 noción	 del	 tiempo.	 Se	 quedó	 allí	 sentada,	 como	 un barco	anclado	en	alta	mar,	con	el	tenedor	en	la	mano	derecha	y	el	último	trozo	de	pastel	pinchado,	pero sin	terminar	de	llevárselo	a	la	boca. 

El	 camarero	 notó	 que	 algo	 le	 ocurría	 a	 aquella	 extraña	 chica.	 No	 pudo	 dejar	 de	 percibir	 que	 era millonaria.	El	abrigo	de	pieles	y	el	anillo	de	diamantes	que	lucía	bastaban. 

—Señorita,	¿se	encuentra	usted	bien?	¿Necesita	que	le	llame	un	taxi? 

—Sí,	 sí,	 estoy	 bien,	 gracias	 —	 contestó	 ella	 saliendo	 del	 letárgico	 bucle	 de	 recuerdos	 que	 se	 había

apoderado	de	su	mente. 

—Es	que	tengo	que	cerrar.	Hace	tiempo	que	dieron	las	once.	No	quería	interrumpirla,	lo	siento,	pero	he de	cerrar	y	marcharme	a	casa,	es	tarde.	Son	casi	las	doce. 

—Oh,	 perdóneme.	 ¿Por	 qué	 no	 me	 dijo	 nada?	 Estoy	 tan	 bien	 aquí,	 tan	 a	 gusto…	 Se	 me	 ha	 pasado	 el tiempo	volando. 

Eva	se	levantó	de	la	silla	con	apresuramiento.	Rebuscó	en	su	bolso,	sacó	la	cartera	y	dejó	un	billete	de cinco	mil	rublos	sobre	la	mesa. 

La	 cuenta	 de	 los	 dos	 tés	 y	 el	 pastel	 no	 pasaban	 de	 los	 setecientos	 rublos,	 por	 lo	 que	 el	 camarero	 se apresuró	a	ir	a	la	caja	para	darle	el	cambio.	Cuando	volvió	a	la	mesa,	Eva	ya	salía,	diciéndole	buenas noches	y	dejándole	allí	con	una	propina	de	más	de	cuatro	mil	rublos.	Sasha	salió	a	la	calle. 

—Señorita,	oiga,	el	cambio,	se	deja	el	cambio	—	gritó	él. 

Eva	 estaba	 a	 punto	 de	 entrar	 en	 un	 Mercedes	 negro,	 de	 lunas	 tintadas,	 con	 un	 hombre	 de	 más	 de	 dos metros	que	le	abría	la	puerta.	Ella	se	giró	y	le	dijo,	con	una	sonrisa:

—Por	las	molestias. 

Sasha	se	quedó	mirando,	con	la	boca	abierta,	cómo	desaparecía	la	berlina	de	lujo	a	toda	velocidad,	pero sin	hacer	un	solo	ruido.	Se	había	quedado	con	las	ganas	de	decirle	algo	más.	Eva	le	pareció	la	mujer	más bonita	que	había	visto	nunca.	Y	también	la	más	triste. 

	

*	*	*	*

	

—Me	habéis	seguido,	¿verdad?	-	inquirió	Eva	tanto	al	chófer	que	conducía	como	al	copiloto. 

—Esta	zona,	de	noche	y	con	esta	helada,	no	es	apropiada	para	una	mujer	joven	—	contestó	severo	y	frío Andréi,	el	copiloto. 

—Solo	he	salido	a	estirar	un	poco	las	piernas,	a	pasear.	Os	lo	he	dicho.	Que	salía	a	pasear.	Me	habría gustado	volver	andando	a	casa. 

—Tenemos	 órdenes,	 Eva	 Valérievna	 —	 respondió	 Andréi	 con	 el	 tratamiento	 formal	 de	 nombre	 más patronímico. 

—Sí,	lo	sé,	lo	sé.	Soy	su	esclava.	No	hace	falta	que	me	lo	recordéis	a	cada	paso.	Yo	misma	renuncié	a	mi libertad	—	le	cortó	Eva,	apretando	los	labios	mientras	intentaba	contener	una	lágrima	que	pugnaba	por precipitarse	por	la	mejilla. 

	

*	*	*	*

	

El	Mercedes	llegó	al	palacio	de	Víktor	Sokolov,	tras	pasar	tres	controles	de	seguridad	donde,	en	cada	

uno	de	ellos,	salieron	dos	hombres	con	chalecos	antibala	y	armados	con	fusiles	de	última	generación. 

Eva	 salió	 del	 vehículo,	 entró	 en	 la	 casa	 y	 se	 dirigió	 a	 su	 habitación,	 subiendo	 por	 las	 escaleras	 de madera.	Una	voz	la	interrumpió	en	su	ascensión. 

—¡Eva! 

—Sí,	Víktor,	dime… 

—¿Por	 qué	 has	 vuelto	 tan	 tarde?	 Hace	 mucho	 frío,	 te	 puedes	 resfriar.	 No	 estás	 acostumbrada	 a	 estos inviernos. 

—Solo	he	salido	a	estirar		un	poco	las	piernas.	Quería	andar.	Finalmente	he	entrado	en	un	pequeño	café que	hay	a	veinte	minutos	de	aquí,	en	la	carretera.	Allí	he	perdido	la	noción	del	tiempo.	No	me	dirás	ahora que	estabas	preocupado	por	mí. 

Víktor	subió	unos	pocos	escalones	y	se	quedó	a	dos	metros	por	debajo	de	ella.	La	miró	a	los	ojos,	con intensidad,	con	una	mirada	que	Eva	aún	no	era	capaz	de	descifrar. 

No	 sabía	 si	 la	 mataría	 algún	 día	 o	 la	 forzaría	 como	 un	 salvaje	 cualquiera,	 amparado	 en	 su	 poder	 y	 su

“trato”.	Pero	Eva	no	bajó	su	mirada	y	se	la	sostuvo	con	firmeza.	Finalmente,	Víktor	dijo:

—Está	bien,	haz	lo	que	quieras. 

Después,	 bajó	 las	 escaleras	 y	 se	 introdujo	 en	 su	 despacho,	 un	 cuarto	 al	 que	 Eva	 tenía	 prohibido	 el acceso. 

Ella	 entró	 en	 su	 dormitorio,	 una	 estancia	 de	 casi	 cien	 metros	 cuadrados,	 con	 baño	 propio	 y	 muebles italianos	de	lujo.	La	habitación	estaba	demasiado	recargada	para	su	gusto. 

No	se	podía	decir	que	fuera	hortera,	como	sucedía	en	muchas	casas	de	 nuevos	rusos	(nuevos	ricos),	pero con	menos	de	la	mitad,	se	decía	Eva,	habría	quedado	más	elegante	y	espaciosa. 

Se	 tumbó	 en	 la	 cama	 sin	 quitarse	 la	 ropa	 y	 cogió	 el	 libro	 que	 estaba	 leyendo	 desde	 hacía	 unos	 días. 

 Doctor	 Zhivago,	 de	 Borís	 Pasternak.	 La	 pasión	 por	 los	 libros	 de	 Eva	 le	 venía	 de	 su	 madre,	 Natalia, poetisa	 y	 crítica	 de	 arte,	 especialista	 en	 el	 Siglo	 de	 Plata	 de	 la	 literatura	 rusa,	 con	 varios	 ensayos publicados	sobre	el	tema. 

Pero	Natalia	se	casó	con	Valeri	Nóvikov,	un	inteligente	hombre	de	negocios	que	acabó	metido	en	asuntos sucios	de	mafias.	Se	trasladaron	a	vivir	a	España	y	allí	nacieron	sus	dos	hijas:	Yevguenia	y	Eva.	Natalia dejó	de	escribir	ensayos,	mas	nunca	abandonó	la	lectura,	un	hábito	que	legó	a	la	menor	de	sus	hijas:	Eva. 

Eva	leía	y	leía.	La	lectura	de	los	clásicos	rusos	suponía	su	único	consuelo	y	un	eficaz	antídoto	contra	la depresión	y	la	amargura	que	amenazaban	con	instaurarse	para	siempre	en	su	alma. 

Pensaba	 en	 el	 camarero	 que	 había	 conocido	 esa	 tarde,	 y	 en	 el	 acogedor	 café	 donde	 se	 sintió	 libre	 por unas	horas.	Mañana	volvería	a	ir,	se	dijo,	mientras	recorría	con	la	mirada	las	peripecias	que	les	sucedían a	Yuri	y	a	Larisa. 

Al	día	siguiente,	hacia	las	cinco	de	la	tarde,	se	disponía	a	salir	de	la	mansión	para	tomar	té	en	la	pequeña cafetería	que	había	descubierto.	Cuando	cogía	del	perchero	su	abrigo	de	visón	blanco,	Víktor	salió	de	su despacho	para	interesarse	por	su	repentina	salida. 

—¿Adónde	vas	ahora?	-	inquirió	groseramente. 

—A	 dar	 un	 paseo	 y	 a	 tomar	 un	 té.	 Llevo	 aquí	 todo	 el	 día	 sin	 estirar	 las	 piernas,	 me	 duele	 la	 cabeza	 y

necesito	aire	—	contestó	Eva. 

Esta	 tarde	 vienen	 unos	 amigos	 a	 cenar	 y	 quiero	 que	 estés	 en	 casa.	 La	 cena	 es	 a	 las	 ocho	 en	 punto.	 No vengas	más	tarde	de	las	siete	y	media. 

—Podrías	haberme	avisado	—	señaló	ella. 

—Sí,	podría	haberlo	hecho.	Pero	ya	ves	que	no	ha	sido	así	—	zanjó	él	entrando	en	su	despacho. 

Eva	agarró	el	abrigo	con	rabia	y	salió	al	frío	exterior	donde	la	helada	le	golpeó	en	la	cara	nada	más	abrir la	puerta.	Seguía	haciendo	veintiséis	grados	bajo	cero,	y	además	había	una	leve	brisa	que	metía	el	frío por	el	cuerpo	a	través	de	los	ojos. 

A	 Eva,	 de	 todas	 formas,	 le	 gustaba	 respirar	 la	 helada,	 sintiendo	 cómo	 el	 aire	 descendía	 hasta	 sus pulmones,	siendo	por	vez	primera	consciente	de	tener	esos	órganos. 

El	frío	cristalizaba	los	pelillos	de	las	fosas	nasales,	que	daban	la	impresión	de	ser	finas	agujas.	Se	puso sus	guantes	de	cuero	forrados	de	piel	y	bajó	los	siete	escalones	de	la	entrada	principal	dispuesta	a	pasear bajo	aquella	severa	helada. 

Andréi	le	salió	al	paso	y	le	ofreció	llevarla	en	coche.	Ella	declinó	la	oferta	alegando	que	deseaba	pasear un	poco	y	despejarse. 

—Está	bien	—	accedió	el	hombretón,	con	espalda	y	mandíbula	de	gorila	—,	pero	iré	detrás	con	el	coche, por	si	acaso. 

—Lo	sé,	ayer	noté	que	me	seguíais,	no	soy	tan	tonta.	Voy	al	mismo	café	de	ayer	por	la	tarde.	Solo	quiero andar	un	poco	y	tomar	algo	caliente	fuera	de	la	casa	—	informó	ella. 

Eva	 decidió	 andar	 todo	 lo	 que	 despacio	 que	 pudo,	 para	 disfrutar	 por	 unos	 minutos	 más	 del	 frío,	 de	 la crujiente	nieve,	muy	blanca	ese	día	porque	había	nevado	por	la	noche,	y	de	la	helada.	Ahora	podía	sentir mejor	la	genial	frase	del	inmortal	Alexandr	Serguiéyevich	Pushkin:	 Moróz	i	sontse,	dyeñ	chudésny. 

Lo	que	podría	traducirse	al	español	como:	 Sol	y	helada,	preciosa	jornada.	El	cielo	estaba	despejado	y	el sol	estaba	a	punto	de	acostarse	tras	el	horizonte,	pero	aún	se	lo	podía	contemplar	en	su	totalidad. 

Un	 sol,	 con	 esa	 temperatura,	 que	 	 no	 solo	 no	 calienta,	 sino	 que	 parece	 un	 astro	 frío,	 apenas	 deslumbra mirarlo.	 Deslumbra	 más	 mirar	 la	 nieve	 blanca,	 si	 es	 recién	 caída,	 que	 mirar	 al	 sol	 en	 un	 día	 con	 esa temperatura. 

Entró	 en	 el	 café,	 que	 no	 podía	 haber	 tenido	 un	 nombre	 más	 adecuado,	 al	 menos	 en	 opinión	 de	 Eva. 

“Oasis”.	El	día	anterior	no	se	había	fijado	en	el	nombre,	pero	resultó	ser	un	verdadero	oasis	frente	a	la desértica	monotonía	del	interior	del	palacio	de	Víktor. 

El	pequeño	café	disponía	solo	de	seis	mesas.	Cinco	de	ellas	estaban	ocupadas.	La	única	que	permanecía libre	era	justo	la	que	había	elegido	el	día	anterior.	Sasha	la	vio	y,	mientras	atendía	a	los	clientes	de	otra mesa,	 acercó	 su	 dedo	 índice	 al	 pulgar,	 dirigiéndose	 a	 Eva.	 A	 ella	 le	 gustó	 mucho	 el	 gesto.	 Parecía	 un muchacho	muy	educado	y	atento,	además	de	guapo. 

A	 Eva	 le	 pareció	 que	 era	 distinguido	 incluso	 en	 los	 andares.	 Era	 una	 especie	 de	 aristócrata	 de	 otro tiempo,	 aparecido	 en	 pleno	 siglo	 XXI,	 disfrazado	 de	 camarero	 para	 observar	 mejor	 a	 la	 nueva	 plebe mundial,	una	masa	uniforme,	aburrida	y	acrítica. 

Eva	se	preguntó	si	era	él	la	causa	de	haber	vuelto	a	Oasis.	Y	se	respondió	que	probablemente	sí,	pero que	 ahora	 no	 estaba	 para	 preguntas	 dramáticas	 y	 que	 prefería	 tomarse	 un	 té	 tranquila	 mientras	 acababa

 Doctor	Zhivago,	del	que	le	quedaban	solo	cuarenta	y	dos	páginas. 

—Buenas	 tardes,	 señorita	 —	 dijo	 Sasha	 apareciendo	 de	 repente,	 asustando	 un	 poco	 a	 Eva,	 que	 leía concentrada. 

—Buenas	tardes. 

—Antes	de	nada,	quería	agradecerle	su	generosa	propina	de	ayer.	No	hacía	falta	dejarme	ese	dinero	por unos	minutos.	Usted	necesitaba	ese	tiempo,	lo	noté	en	su	cara.	Por	eso	no	la	quise	molestar. 

—Soy	 yo	 la	 agradecida.	 No	 me	 conoce	 de	 nada	 y	 perdió	 una	 hora	 de	 su	 vida	 siendo	 tan	 extrañamente considerado	—	replicó	Eva. 

—¿Le	apetece	comer	algo	o	tomará	té? 

—Justo	lo	de	ayer,	por	favor.	Ese	pastel	está	delicioso.	Tráigame	dos	trozos	esta	vez. 

—Lo	siento	mucho,	se	nos	ha	terminado.	Pero	tenemos	unas	galletas	de	avellana	que	están	también	muy ricas	y	acompañan	bien	al	té	negro.	Son	caseras,	como	el	pastel. 

—De	acuerdo	entonces.	Serán	bienvenidas	—	dijo	ella,	con	alegría	infantil. 

En	 ese	 lugar	 se	 sentía	 liberada	 y	 muy	 a	 gusto.	 La	 mirada	 y	 las	 atenciones	 de	 Sasha	 la	 calmaban	 de	 su angustia	y	podía	librarse,	por	unos	minutos,	del	insoportable	tedio	que	constituía	su	vida	actual. 

Hacia	las	siete	y	media,	Sasha	observó	cómo	un	individuo	enorme	entraba	en	el	café	y	se	acercaba	a	Eva. 

Supuso	que	sería	el	chófer	del	día	anterior,	que	venía	a	buscarla.	El	hombre	le	dijo	unas	palabras	al	oído. 

Eva	se	levantó	con	franca	desgana	y	se	abrigó	antes	de	salir	junto	a	Andréi	a	la	fría	calle.	Antes	de	salir, Eva	se	volvió	y	levantó	la	mano	hacia	Sasha	en	gesto	de	despedida. 

—Adiós,	señorita.	Que	tenga	una	buena	tarde	—	dijo	él	en	contestación	a	su	gesto. 

Cuando	se	acercó	a	la	mesa	para	recoger	la	taza	y	el	plato	de	la	chica,	se	encontró	con	otro	billete	de cinco	mil	rublos,	impoluto,	como	recién	salido	del	banco.	Sasha	permaneció	con	el	billete	en	la	mano	y la	mirada	perdida. 

¿Qué	significaba	todo	esto?	¿Quién	era	esta	mujer	que	dejaba	propinas	que	ni	los	capos	de	la	mafia	le habían	 dejado	 nunca?	 Sea	 quien	 fuera,	 acababa	 de	 salvarle	 la	 vida.	 Era	 como	 un	 ángel	 que	 Dios	 le enviaba.	Necesitaba	con	imperiosa	urgencia	quince	mil	rublos	esa	misma	semana.	Gracias	a	la	misteriosa desconocida,	ya	tenía	más	de	la	mitad	de	esa	suma. 

	

*	*	*	*



Eva	entró	en	casa	a	las	siete	y	media.	Víktor	ya	estaba	vestido	con	su	mejor	traje,	un	 Brooks	 Brothers azul	marino,	de	cachemira	tejida	en	Mongolia.	A	Víktor	no	le	gustaba	demasiado	llevar	trajes	caros,	pero la	visita	de	esa	noche	lo	requería. 

Era	la	primera	vez	que	Eva	lo	veía	así	vestido.	El	traje	le	sentaba	como	un	guante.	Víktor	era	un	hombre alto	 y	 musculoso,	 pero	 ese	 traje	 le	 hacía	 parecer	 más	 alto	 y	 esbelto;	 le	 modificaba	 totalmente	 las proporciones.	Él	notó	la	mirada	impresionada	de	su	prometida. 

—¿Qué	tal	me	sienta?	-	preguntó	Víktor	con	una	pícara	sonrisa. 

—Estás	 elegantísimo,	 lo	 reconozco.	 No	 sabía	 que	 la	 cena	 era	 tan	 importante.	 Tengo	 poco	 tiempo	 para arreglarme.	 Tendré	 que	 elegir	 algo	 acorde	 con	 tu	 traje.	 Por	 cierto,	 ¿cómo	 se	 supone	 que	 debo comportarme	hoy?	¿Soy	tu	queridísima	novia	o	prefieres	que	piensen	que	soy	tu	última	amante?	Lo	digo por	el	vestuario	a	elegir,	más	que	nada. 

—Muy	 graciosa	 la	 nena.	 No	 me	 meto	 en	 asuntos	 de	 mujeres.	 Los	 trapos	 son	 cosa	 vuestra.	 Solo	 te	 he pedido	que	estuvieras	a	tiempo.	Eres	guapa.	Estarás	bien	con	cualquier	cosa.	Sobre	cómo	comportarte, no	te	apures.	Solo	debes	oír	y	callar.	Nada	más. 

—Vale,	te	importa	un	higo	seco.	Entendido	—	dijo	ella,	arrepentida	de	haberle	piropeado	por	el	traje	y subiendo	casi	a	la	carrera	por	la	escalera	que	conducía	a	su	habitación. 

Víktor	ni	siquiera	se	molestó	en	responder.	Entró	en	el	salón	donde	ya	estaba	todo	preparado	para	la	cena y	se	sirvió	una	copa	de	Coñac	 Frapin	Cuvée	1888;	la	botella	costaba	más	de	seis	mil	euros.	Los	había aún	mejores	y	más	caros,	pero	era	el	brandy	favorito	de	Víktor.	Siempre	lo	tenía	a	mano	en	las	ocasiones importantes	o	cuando	se	encontraba	nervioso. 

Eva,	ofendida	por	la	insoportable	gelidez	de	Víktor,	decidió	seguir	sus	palabras	al	pie	de	la	letra;	si	los trapos	 eran	 asunto	 de	 mujeres,	 no	 habría	 problema	 en	 bajar	 al	 comedor	 lo	 más	 provocativa	 posible. 

Eligió	el	vestido	más	escotado	de	su	inacabable	armario. 

La	prenda	se	ajustaba	al	cuerpo	como	una	segunda	piel	y	permitía	admirar	la	anatomía	entera	de	Eva,	que era,	 en	 unánime	 opinión	 masculina,	 la	 más	 perfecta	 que	 los	 ojos	 hubiesen	 visto	 nunca.	 Eva	 medía	 un metro	y	setenta	y	tres	centímetros.	Su	pelo	rubio	trigueño	era	natural,	fino	y	sedoso;	los	ojos	de	un	raro azul	intenso,	casi	marinos. 

Un	hombre	le	dijo	una	vez,	en	España,	que	sus	ojos	contenían	todos	los	matices	del	mar	Mediterráneo. 

Sus	pestañas	eran	muy	largas	y	apenas	necesitaba	rimel,	pero	si	lo	usaba	se	convertían	en	kilométricas. 

La	nariz	era	respingona	y	fina,	lo	que	le	daba	un	atractivo	toque	astuto	al	rostro.	Sus	labios	eran	más	bien finos,	aristocráticos,	pero	de	un	dibujo	perfecto. 

La	cintura	era	tan	estrecha	que	las	caderas	se	imponían	a	la	vista	de	manera	dramática	y	espectacular.	Los pechos,	duros,	grandes	y	muy	juntos,	reclamaban	sobre	ellos	las	miradas	de	hombres	y	mujeres. 

El	vestido	que	eligió	esa	noche	los	mostraba	en	una	buena	proporción,	pero	escondía	la	mejor	parte,	que quedaba	a	la	imaginación	del	espectador.	Eva	no	conocía	el	bisturí	de	ningún	cirujano	estético. 

Como	único	accesorio,	decidió	lucir	un	llamativo	y	escandalosamente	caro	collar	de	perlas,	que	realzaba su	cuello	y	su	busto	y	le	daba	el	toque	perfecto	a	la	esplendidez	de	un	cuerpo	de	diosa	como	el	suyo. 

A	las	ocho	menos	cinco	llegaron	los	invitados.	El	sonido	del	timbre	era	la	señal	acordada	para	que	Eva terminase	de	arreglarse	y	bajase	al	comedor. 

Los	 invitados	 de	 aquella	 noche	 eran	 tres	 altos	 funcionarios	 rusos,	 todos	 sexagenarios,	 acompañados	 de despampanantes	mujeres,	sus	nuevas	esposas. 

Ellas	 eran	 todas	 veinteañeras,	 pero	 más	 cerca	 de	 los	 diecinueve	 que	 de	 los	 treinta,	 ya	 que	 en	 la	 Rusia actual	de	los	nuevos	rusos,	las	mujeres	de	más	de	veintitrés	años	son	conocidas	como	“abuelitas”. 

Justo	cuando	Víktor	hubo	terminado	los	apretones	de	manos	y	golpeteo	de	espaldas	y	besado	en	la	mejilla a	las	esposas	respectivas,	se	produjo	el	majestuoso	descenso	de	Eva,	la	diosa	de	la	noche. 

Descendió	 con	 un	 escandaloso	 y	 triunfal	 golpeteo	 de	 tacones,	 enfundada	 en	 su	 vestido	 rojo	 burdeos, ajustado	 y	 elegantísimo,	 mostrando	 una	 formas	 que	 hicieron	 paralizar	 de	 envidia	 a	 las	 tres	 jovencitas, todas	operadas	y	más	recauchutadas	que	un	neumático	viejo	de	camión. 

Sus	enormes	pechos	de	silicona,	hinchados	y	redondos	cual	globos	aerostáticos,	no	podían	competir	con los	 naturales	 y	 levemente	 bamboleantes	 de	 Eva.	 Sus	 labios	 cargados	 de	 colágeno	 parecían	 los	 de	 tres pobres	boxeadoras	vapuleadas	frente	a	la	preciosa	boca	con	dibujo	de	Eva. 

El	único	maquillaje	que	se	aplicó	fue	una	leve	capa	de	pintalabios	de	color	rojo	oscuro,	acorde	con	el tono	del	vestido.	Las	esposas,	en	cambio,	venían	pintadas	como	monas.	A	pesar	de	que	las	chicas	eran guapas,	esbeltas	y	altas,	Eva	las	eclipsó	de	modo	absoluto	durante	toda	la	noche. 

Sus	veteranos	maridos	no	pudieron	dejar	de	admirar	una	belleza	natural	tan	brutal	como	la	de	la	novia	de Víktor.	 Cada	 uno	 de	 ellos	 se	 entretuvo	 más	 tiempo	 del	 imprescindible	 en	 el	 beso	 de	 saludo	 de	 rigor. 

Víktor	no	pudo	sino	apreciar	el	talento	y	la	intuición	de	Eva	que,	sin	saber	nada	de	los	invitados,	había conseguido	impresionarlos	a	todos. 

Las	chicas	la	saludaron	con	un	escueto	 zdrávstvuite	(el	saludo	formal	que	se	usa	ante	desconocidos	y	en el	 tratamiento	 de	 usted),	 intentando	 fingir	 una	 indiferencia	 que	 no	 sentían.	 Las	 tres	 mujeres	 quedaron como	fulanas	de	carretera	ante	la	elegancia	y	el	porte	de	Eva. 

	

*	*	*	*



Los	 hombres	 bebieron	 mucho	 durante	 la	 cena.	 Hubo	 cientos	 de	 brindis	 con	 el	 vodka	 que	 Víktor consideraba	 el	 mejor	 del	 mundo,	 aunque	 no	 era	 ni	 mucho	 menos	 el	 más	 caro:	  Beluga.	 Este	 vodka	 se fabrica	en	Siberia,	en	la	región	de	Kémerovo. 

El	trigo	malteado	ruso	se	combina	con	un	agua	de	extrema	pureza	a	través	de	un	complicado	proceso		que incluye	hasta	el	filtrado	de	cuarzo,	entre	otros	minerales.	A	Víktor	le	encantaba	explicar	estos	detalles	a sus	invitados,	que	lo	miraban	con	los	ojos	abiertos	por	la	cantidad	de	datos	curiosos	con	que	siempre	les regalaba	su	joven	socio. 

Las	mujeres	bebían	menos,	pero	no	se	puede	decir	que	se	estuvieran	quedando	a	la	zaga.	Eva	no	bebía. 

Era	 abstemia	 por	 convicción.	 El	 pésimo	 ejemplo	 de	 Valeri,	 su	 padre,	 le	 había	 enseñado	 los	 graves peligros	del	alcohol	y	sus	consecuencias. 

El	estar	ella	ahí	era	justamente	una	de	las	desastrosas	consecuencias	de	la	desmedida	de	Valeri	a	la	hora de	sobrellevar	sus	vicios. 

Para	impresionar	a	sus	invitados,	Víktor	había	contratado	los	servicios	de	un	cuarteto	de	música	clásica, todos	ellos	componentes	habituales	de	la	Orquesta	Filarmónica	de	Moscú.	Dos	violines,	una	viola	y	un piano	que	amenizaron	la	cena. 

Víktor	quería	parecer	cosmopolita	y	culto,	cuando	lo	único	que	tenía	era	dinero,	contactos	y	ambición	sin límites.	Era	un	hombre	listo	para	sus	negocios,	hábil	a	la	hora	de	embaucar	y	cerrar	tratos,	pero	a	Eva	no la	engañaba. 

—Víktor,	 el	 repertorio	 que	 nos	 ofrecen	 estos	 magníficos	 músicos	 está	 siendo	 ideal.	 ¿Lo	 has	 elegido	 tú mismo?	-	le	preguntó	Eva	para	probar	sus	conocimientos	musicales. 

—Sí,	todo	ello	ha	sido	elegido	y	revisado	por	mí	—	contestó	él	con	una	pizca	de	sospecha	en	la	mirada, intuyendo	problemas	en	aquella	pregunta	de	su	pareja. 

—Lo	 digo	 porque	 en	 el	 programa	 tenemos	 que	 la	 tercera	 pieza	 sería	  Pequeña	 Serenata	 Nocturna,	 de Mozart,	pero	en	cambio	están	interpretado	una	pieza	de	Bach.	Supongo	que	te	habrás	dado	cuenta. 

Víktor	permaneció	unos	segundos	meditando,	fingiendo	escuchar	la	música,	que	ni	conocía	ni	podía,	por tanto,	reconocer.	Los	músicos	estaban	siguiendo	fielmente	el	programa	previsto.	En	ese	momento	sonaba Pequeña	Serenata	Nocturna. 

—Pues	 es	 cierto	 —	 dijo	 el	 anfitrión	 —.	 Habrán	 cambiado	 el	 orden,	 quizá.	 Esto	 es	 Bach,	 desde	 luego. 

Hablaba	 y	 no	 me	 había	 percatado,	 querida.	 Gracias	 por	 el	 apunte.	 No	 tiene	 mayor	 importancia.	 Este

“tema”	también	es	muy	agradable,	¿no	crees? 

—Es	una	maravilla	y	los	músicos	son	unos	virtuosos,	claro	que	sí	—	dijo	Eva. 

Antón,	 aunque	 empezaba	 a	 ir	 algo	 cargado	 de	 vodka,	 era	 muy	 aficionado	 a	 la	 música	 clásica	 y	 fue	 el único	que	entendió	la	pequeña	prueba	a	que	lo	sometía	la	joven. 

Por	prudencia	y	miedo,	calló.	Al	deseo	sexual	que	todos	sentían	hacia	Eva,	a	Antón	se	le	sumó	la	sincera admiración	por	el	valor	de	aquella	mujer.	Si	Víktor	se	daba	cuenta	de	la	burla	la	chica	podría	pasarlo muy	mal.	O	incluso	podía	ser	su	última	broma. 

Eva	 notó	 la	 mirada	 de	 Antón	 sobre	 su	 persona	 y	 le	 sonrió,	 añadiendo	 un	 rápido	 guiño	 que	 hizo	 las delicias	del	alto	funcionario,	un	mujeriego	empedernido	al	que	le	estaba	costando	en	demasía	sujetar	a sus	ojos,	que	apuntaban	cada	dos	por	tres	al	amplísimo	escote	de	Eva. 

—Tiene	 usted	 buen	 oído,	 señorita.	 Se	 ha	 dado	 cuenta	 muy	 rápido	 —	 dijo	 Antón	 para	 salvarla	 -	 ¿Es aficionada	a	la	música	clásica? 

—Sí,	me	gusta	mucho.	Una	tía	mía	fue	primer	violín	en	la	Orquesta	Filarmónica	de	Leningrado*. 

(*Leningrado	es	el	nombre	que	tuvo	la	ciudad	de	San	Petersburgo	durante	toda	la	época	soviética.)

—¡Vaya!	Tuvo	que	ser	muy	buena	para	llegar	a	ese	codiciado	puesto	—	dijo	Antón,	muy	interesado	en	el tema. 

—Sí,	es	la	hermana	mayor	de	mi	madre.	A	pesar	de	su	edad,	aún	imparte	alguna	que	otra	clase	particular, para	compensar	sus	míseros	ingresos	de	jubilada. 

La	frase	disgustó	en	extremo	a	Víktor.	Un	adjetivo	como	mísero,	aunque	fuese	cierto	al	cien	por	cien,	no era	el	adecuado	en	ese	momento	ni	con	aquellos	hombres. 

—Eva,	a	estos	señores	no	les	interesan	ahora	los	rublos	que	percibe	tu	señora	tía. 

—Solo	era	un	dato	que	creí	interesante	—	repuso	ella. 

—Víktor,	¿piensas	que	no	somos	humanos?	-	preguntó	Fiódor	—.	Tu	chica	tiene	razón.	Las	pensiones	de nuestros	mayores	no	son	dignas	de	la	grandeza	de	Rusia.	Tenemos	muchos	problemas,	pero	es	cierto	que esas	pensiones	no	son	dignas. 

>>Una	vez	propuse	debatir	este	tema	en	una	reunión	de	fiscales	y	se	hizo	el	silencio	en	la	mesa.	El	asunto me	 costó	 un	 buen	 disgusto.	 Me	 trasladaron	 durante	 un	 año	 entero	 a	 Rostov.	 Es	 usted	 muy	 valiente, señorita,	se	lo	digo	de	corazón. 

Eva	se	había	ganado	la	amistad	y	la	admiración	del	trío	de	hombres,	pero,	por	otro	lado,	era	objeto	de	la

más	vil	y	verde	envidia	por	parte	del	trío	femenino. 

El	cuarteto,	como	colofón	a	su	actuación,	tocó	una	serie	de	valses	para	que	las	parejas	pudieran	bailar. 

Los	 ocho	 comensales	 salieron	 al	 centro	 del	 enorme	 salón	 y	 dieron	 vueltas	 alrededor	 de	 la	 sala.	 Las parejas	se	iban	alternando. 

Los	tres	hombres	ansiaban	que	les	llegara	el	turno	de	bailar	con	la	reina	de	la	noche,	la	divina	Eva.	El primero	en	conseguir	arrebatársela	a	Víktor	fue	Antón. 

Su	mujer,	Olga,	bailando	con	Víktor,	fue	consciente	del	supremo	placer	que	sentía	su	marido	al	tocar	la cintura	de	aquella	Afrodita	rusa	y,	como	compensación,	se	pegó	todo	lo	que	pudo	al	hercúleo	y	elegante Víktor,	mirándolo	con	lascivia. 

Los	 tres	 hombres	 consiguieron	 un	 vals	 cada	 uno	 con	 Eva.	 Víktor	 estaba	 satisfecho	 de	 la	 impresión	 que provocaba	su	prometida.	Estaba	incluso,	debía	reconocerlo,	sorprendido	del	don	de	gentes	que	tenía	Eva. 

La	empezó	a	mirar	con	otros	ojos	desde	aquella	noche. 

La	 velada	 concluyó	 con	 una	 reunión	 privada	 entre	 los	 cuatro	 hombres.	 Eva	 se	 dedicó	 a	 enseñar	 a	 las chicas	la	fastuosa	mansión,	tratando	de	disminuir	la	animadversión	que	sentían	hacia	ella	por	su	tremendo físico	y	su	gran	cultura. 

Las	trató	con	mucha	amabilidad	y	escuchó	todas	sus	sandeces	con	una	sonrisa.	Como	eran	tan	simples	y, en	 el	 fondo,	 buenas	 personas,	 no	 tardaron	 en	 cambiar	 su	 impresión	 hacia	 ella.	 A	 los	 pocos	 minutos	 ya estaban	las	cuatro	riendo	como	crías. 

Eva	 tuvo	 el	 detalle	 de	 regalarle	 a	 cada	 una	 un	 vestido	 de	 su	 exclusiva	 colección.	 Las	 vio	 tan impresionadas	 por	 los	 costosos	 trajes	 de	 diseño,	 hechos	 en	 exclusiva	 para	 Víktor,	 que	 no	 pudo	 sino decirles	que	eligieran	el	que	más	les	gustaba. 

—Todos	los	de	la	derecha	están	sin	estrenar,	son	nuevos	—	ofreció	Eva. 

—Pero	Eva,	de	verdad,	¿cómo	vamos	a	coger	esto?	Cada	uno	valdrá	una	fortuna… 

—Venga,	es	un	regalo.	¿No	queréis	ser	mis	amigas?	Probáoslos,	sin	compromiso.	Mira,	Masha,	a	ti	te	iría bien	este	verde,	toma.	A	ti,	Olia,	creo	que	el	lila	o	el	gualda,	elige	tú.	Y	para	Marina…	hmm,	con	esa	piel tan	bronceada,	el	blanco	será	divino.	¿Qué	me	decís? 

Eva	acertó	con	cada	vestido.	Les	quedaban	perfectos.	Quisieron	bajar	con	ellos	puestos	para	impresionar a	sus	hombres. 

Cuando	 terminó	 la	 reunión,	 los	 tres	 maridos	 se	 quedaron	 con	 la	 boca	 abierta.	 Sus	 mujeres	 estaban	 tan elegantes	como	la	misma	Eva. 

— Vot,	 nuestra	 amiga	 Eva	 nos	 ha	 hecho	 estos	 majestuosos	 regalos	 —	 dijo	 Olga	 luciendo	 su	 vestido	 y dando	vuelta,	pizpireta	y	coqueta	como	una	adolescente. 

—Estáis	todas	guapísimas,	qué	elegancia	—	dijo	Mijaíl,	sinceramente	impresionado. 

Víktor	observó	 la	 reacción	de	 sus	 seis	invitados.	 Eva	 había	 logrado	mucho	 más	 de	lo	 que	 esperaba	 de ella.	Se	había	ganado	los	corazones	tanto	de	los	hombres	como	de	sus	esposas. 

Se	 despidieron	 entre	 risas,	 abrazos	 y	 agradecimientos	 mutuos.	 Prometieron	 volver	 en	 pocas	 semanas. 

Víktor	 necesitaba	 ampliar	 su	 red	 de	 contactos	 de	 funcionarios	 públicos	 y,	 con	 la	 ayuda	 inestimable	 de Eva,	pensaba	lograrlo	con	facilidad. 

Una	vez	se	quedaron	solos,	Víktor	miró	a	Eva	y	movió	la	cabeza	estimativamente. 

—Muy	lista	la	niña,	pero	que	muy	lista.	Ese	detalle	de	regalarles	un	vestido	ha	estado	bien,	lo	reconozco. 

No	sé	si	habrás	notado	que	hasta	ese	momento	las	tenías	en	tu	contra,	a	las	tres. 

—Por	eso	lo	he	hecho.	Se	han	sentido	inferiores,	pero	solo	por	sus	complejos.	¿Por	qué	crees	que	están todas	 operadas,	 siendo,	 como	 son,	 chicas	 jóvenes,	 sanas	 y	 guapas?	 Están	 acomplejadas.	 No	 era	 mi intención	tenerlas	en	mi	contra. 

—Lo	 más	 importante	 para	 mí	 es	 la	 impresión	 que	 se	 han	 llevado	 estos	 tres	 peces	 gordos.	 Me	 pueden ayudar	 mucho	 a	 ampliar	 mi	 poder	 aquí	 en	 Rusia	 y	 a	 extenderlo	 a	 otros	 países.	 El	 comienzo	 era importante.	Y	no	he	podido	comenzar	de	mejor	modo.	Me	has	ayudado	mucho	esta	noche. 

—No	las	tenías	todas	contigo,	reconócelo	—	dijo	Eva. 

—No,	no	pensaba	que	pudieses	manejarte	tan	bien	entre	este	tipo	de	gente.	Veo	que	tienes	mundo.	Parece que	mi	inversión	va	a	ser	muy	rentable. 

La	 última	 frase	 de	 Víktor	 entristeció	 a	 Eva	 y	 le	 cambió	 la	 cara.	 Víktor,	 consciente	 de	 ello,	 cambió	 de tema	con	presteza. 

—¿Te	apetece	una	última	copa?	-	le	ofreció	él	—.	Bueno,	una	copa	de	coñac	para	mí	y	un	vaso	de	agua para	ti,	si	quieres. 

—No,	gracias.	Estoy	muy	cansada.	Las	chicas	me	han	vuelto	loca	con	sus	chillidos	histéricos	de	alegría mientras	 se	 probaban	 los	 vestidos.	 Pobres,	 su	 único	 objetivo	 es	 impresionar	 a	 través	 de	 la	 ropa	 o	 el físico.	No	conciben	otro	modo	de	vida.	Me	dan	pena. 

—Quizá	tú	les	des	pena	a	ellas,	a	su	vez	—	repuso	él. 

—Es	posible,	incluso	probable,	no	lo	niego.	Estamos	en	las	antípodas,	es	cierto	—	reconoció	Eva,	dando un	suspiro	—.	Bueno,	me	voy	a	mi	cuarto.	Necesito	dormir,	es	muy	tarde	ya.	Son	más	de	las	dos.	Buenas noches. 

Víktor	se	interpuso	en	el	camino	de	Eva	hacia	la	escalera	que	la	conduciría	a	su	cuarto.	El	mucho	coñac ingerido,	junto	con	el	vodka,	se	manifestaba	en	sus	gestos. 

—No	 he	 podido	 decirte	 que	 has	 elegido	 bien	 el	 vestido.	 Muy	 provocador,	 sin	 duda…	 -	 susurró	 él mientras	llevaba	una	mano	al	hombro	de	Eva. 

Ella	permaneció	rígida,	paralizada.	Hasta	ese	momento,	Víktor	no	le	había	puesto	un	dedo	encima.	No	la había	tocado	bajo	ninguna	circunstancia.	Aquello	era	nuevo. 

—No	 te	 preocupes,	 recuerdo	 nuestro	 trato,	 muñeca	 —	 dijo	 él	 retirando	 la	 mano	 de	 inmediato	 y franqueándole	el	paso	con	un	exagerado	gesto	en	el	que	levantó	ambas	manos	hacia	arriba,	formando	un gran	arco	en	el	aire	mientras	se	retiraba	hacia	atrás.	Buenas	noches. 

Eva,	pese	a	estar	asustada,	le	mantuvo	la	mirada	y	esperó	unos	segundos	que	se	alargaron	como	lustros antes	 de	 dirigirse,	 con	 pasos	 seguros,	 hacia	 su	 habitación,	 moviendo	 ostentosamente	 las	 caderas	 a propósito. 

Víktor	 estuvo	 a	 punto	 de	 salir	 en	 su	 pos,	 pero	 recordó	 el	 abundante	 alcohol	 trasegado	 con	 sus	 futuros socios	 y	 entendió	 que,	 aunque	 ella	 accediera,	 el	 fracaso	 podría	 ser	 rotundo.	 Aunque	 sabía	 disimularlo, apenas	se	tenía	en	pie.	Necesitaba	tumbarse,	o,	al	menos,	echarse	en	algún	diván. 
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Al	 día	 siguiente,	 Eva	 volvió	 al	 café	 Oasis.	 Víktor	 iba	 a	 estar	 fuera	 todo	 el	 día	 y	 estaba	 libre	 para deambular	 por	 donde	 quisiera.	 Le	 extrañó	 no	 toparse,	 al	 salir	 de	 la	 casa,	 con	 los	 gorilas	 de	 Víktor. 

Supuso	que	la	seguirían,	pero	el	asunto	no	le	preocupó	demasiado	y	enfiló	sus	pasos	hacia	su	personal oasis.	Esta	vez	decidió	ir	antes. 

Hacia	las	tres	de	la	tarde	cruzaba	el	umbral	de	la	puerta,	bajo	una	intensa	nevada.	La	temperatura	había ascendido	notablemente,	el	sol	estaba	oculto	por	las	densas	nubes;	la	nieve	caía	lenta	en	grandes	copos. 

Eva	entró	cubierta	con	una	bonita	capa	blanca. 

Sasha	estaba	en	la	barra,	secando	unos	vasos	con	un	trapo	blanco.	Cuando	vio	entrar	a	Eva,	la	sonrisa iluminó	su	cara.	Eva	reaccionó	sonriendo	a	su	vez. 

—Buenos	días,	señorita. 

—Buenos	días.	Como	ya	somos	casi	conocidos,	tratémonos	de	tú,	¿te	parece? 

—¡Claro	que	sí!	-	exclamó	él,	alegre. 

—Sé	que	en	Rusia	esto	no	es	habitual,	pero	no	estoy	acostumbrada	a	tanto	usted. 

—Ust…	perdón,	vives	fuera	de	Rusia,	¿verdad? 

—Sí,	he	vivido	en	España	la	mayor	parte	de	mi	vida	—	respondió	Eva. 

—¡¡España!!	Un	sueño	para	mí	que	no	me	abandona	desde	la	niñez.	Como	tantos	rusos,	es	el	país	europeo que	 más	 me	 gustaría	 conocer.	 Pero	 es	 solo	 eso,	 un	 sueño	 —	 dijo	 Sasha,	 terminando	 la	 frase	 con	 un suspiro	de	resignación. 

—Bueno,	nunca	se	sabe,	no	desesperes.	Estoy	segura	de	que	algún	día	la	conocerás	—	vaticinó	ella. 

—Por	supuesto	que	sí.	Sé	que	es	difícil,	pero	algún	día	iré,	lo	presiento. 

¿Qué	va	a	tomar	hoy?	Me	quedan	dos	trozos	del	pastel	que	tanto	le	gusta. 

—No	tengo	mucha	hambre.	De	momento,	tráeme	solo	un	pedazo,	té	negro	y	un	zumo	de	naranja,	por	favor. 

—Como	las	balas	—	afirmó	Sasha,	saliendo	hacia	la	barra	como	un	cohete	y	sonriendo	al	mismo	tiempo. 

¡Qué	chico	tan	encantador!,	pensó	Eva.	Es	una	verdadera	lástima	conocerlo	en	estas	circunstancias… 

Eva	 llegó	 al	 café	 con	 una	 nueva	 novela.	 Quería	 releer,	 por	 sexta	 vez,  Oblómov,	 la	 inmortal	 novela	 de Iván	Goncharov.	Era	una	de	sus		novelas	favoritas.	Cuando	Sasha	le	sirvió	el	pedido,	se	fijó	en	el	título del	libro. 

—¡Oblómov!	Esa	obra	es	una	de	mis	preferidas.	A	pesar	de	que	la	tuve	que	leer	en	la	escuela,	no	por	eso me	da	rechazo	—	explicó	el	guapo	camarero. 

—Es	una	maravilla.	La	he	leído	ya	varias	veces	y	cada	vez	disfruto	más	que	la	anterior	—	expuso	Eva. 

—Las	 mujeres	 que	 leen	 mucho	 son	 muy	 interesantes…	 -	 dejó	 caer	 él	 mientras	 volvía	 a	 la	 barra,	 sin dejarle	a	Eva	oportunidad	de	réplica. 

A	las	cuatro	y	cuarto	entró	una	joven	alta,	rubia	y	muy	guapa.	Era	la	compañera	de	Sasha.	Éste	terminaba su	turno	a	las	cuatro	y	media.	Eva	entendió,	no	sin	disgusto,	que	el	principal	motivo	de	quedarse	toda	la tarde	en	el	café	se	desvanecía.	Había	llegado	muy	tarde. 

El	café	se	llenó	y	Sasha	se	quedó	casi	hasta	las	cinco	para	ayudar	a	Masha,	su	compañera.	A	Eva	no	le hacía	ninguna	gracia	que	esa	chica	tan	atractiva	hablara	y	bromease	con	Sasha.	Se	sintió	como	una	tonta por	esos	infantiles	y	extraños	celos. 

Eva	se	levantó	para	marcharse	y	para	pagar	antes	de	que	se	fuese	Sasha.	La	propina	había	de	ser	para	él, no	para	ella. 

Ella	salió	un	minuto	antes	que	Sasha.	Quería	comprobar	si	el	coche,	con	los	gorilas	dentro,	la	esperaba. 

Pero	 no	 había	 ni	 rastro	 de	 ellos.	 Seguramente	 estarían	 agazapados	 aguardando	 su	 salida,	 se	 dijo.	 Se entretuvo	un	poco	con	el	móvil	para	hacer	tiempo	y	hacerse	la	encontradiza	con	él.	Cuando	Sasha	salió, se	despidió	de	nuevo	de	Eva. 

—Adiós,	que	tengas	una	buena	tarde.	Espero	volver	a	verte	pronto.	Lo	siento,	no	tengo	coche,	si	no,	te acercaría	hasta	cualquier	sitio.	Está	nevando	mucho. 

—¿Tienes	prisa? 

—La	verdad	es	que	no.	Simplemente	he	terminado	mi	turno.	En	realidad,	terminaba	a	las	cuatro	y	media, pero	han	entrado	todos	a	la	vez	y	me	he	quedado	para	ayudar	a	Masha. 

—Es	 una	 chica	 preciosa,	 guapa	 de	 verdad	 —	 dijo	 Eva	 abriendo	 mucho	 sus	 ojos,	 esperando	 ansiosa	 la reacción	de	él	a	la	frase. 

—Es	una	amiga	mía.	Yo	la	metí	a	trabajar	aquí.	La	conozco	desde	la	infancia.	Estudiamos	juntos	en	la escuela.	Es	casi	como	una	hermana	para	mí.	Y	sí,	es	cierto	que	es	preciosa. 

A	Eva	no	le	quedó	claro	si	era	su	novia	de	toda	la	vida	o	era	una	de	esas	limpias	y	puras	amistades	que se	dan	rara	vez	entre	una	chica	guapa	y	un	hombre	perfecto,	como	lo	era	Sasha	para	ella. 

—¿Vas	hacia	la	parada	de	autobús?	Yo	voy	hacia	allá	-	preguntó	él. 

—No,	vivo	a	unos	veinte	minutos	andando.	Daré	un	paseo.	Me	preguntaba	si…	—	empezó	Eva	parando de	repente. 

Él	esperó,	cortés,	a	que	ella	terminase	su	frase.	Pero	Eva	calló. 

—Te	 estabas	 preguntando	 algo,	 pero	 parece	 que	 la	 pregunta	 te	 la	 has	 hecho	 en	 la	 mente.	 No	 me	 he enterado	del	final	—	dijo	Sasha. 

—Me	apetecería	ir	al	centro,	ver	una	película,	pasear	por	la	Plaza	Roja	nevada. 

—Pues	a	mí	me	apetece	acompañarte,	si	te	parece	bien	—	reconoció	Sasha. 

—Entonces,  poyéjali!!! 	(Vamos)

—Si	 no	 te	 asusta	 ir	 en	  marshrútka,	 llegaremos	 antes.	 El	 autobús	 solo	 pasa	 cada	 hora	 y,	 con	 este	 día, quizá	tarde	más. 

—Llevo	unos	pocos	días	en	Rusia.	No	tengo	ni	idea	de	lo	que	es	una	marshrutka,	pero	parece	divertido. 

—Simples	 furgonetas	 de	 viajeros,	 miniautobuses	 de	 unas	 dieciocho	 plazas.	 Son	 más	 ágiles	 que	 los autobuses,	 pasan	 con	 más	 frecuencia.	 Pero,	 a	 cambio,	 si	 no	 estás	 acostumbrado,	 la	 primera	 vez	 puedes

marearte	un	poco. 

>>Los	conductores	no	son,	que	digamos,	ases	del	volante.	Conducen	tan	mal	que	mucha	gente	no	se	sube jamás,	pese	a	ser	más	baratas	que	los	propios	autobuses,	alegando	que	son	peligrosísimas. 

—O	sea,	que	no	podemos	saber	si	llegaremos	vivos	al	centro,	¿es	eso?	-	preguntó	Eva. 

—Exacto.	¿Te	arriesgas? 

—El	que	se	arriesga	siempre	vence	—	fue	la	frase	de	contestación	de	ella. 

—También	te	gusta	Nietzsche… 

—Vaya,	al	fin	encuentro	a	un	chico	que	sabe	de	quién	era	la	cita.	No	puedo	sino	darte	mi	enhorabuena,	de verdad	—	dijo	Eva,	gratamente	sorprendida. 

—Era	fácil.	Por	cierto,	aún	no	sé	tu	nombre.	Ni	tú	el	mío.	Yo	soy	Alexandr,	pero	todos	me	llaman	Sasha. 

—Eva.	 Quiero	 decirte,	 Sasha,	 que	 quizá	 aparezca,	 de	 repente,	 un	 coche	 negro.	 Si	 es	 así,	 tendré	 que subirme	a	él	y	volver	a	casa.	De	momento	no	está,	no	lo	veo,	no	me	sigue	hoy,	pero	puede	surgir	de	la nada	de	repente.	No	ocurre	nada,	todo	está	bien,	pero	si	viene,	me	subiré,	¿de	acuerdo? 

—Sí,	ese	coche	que	vi	el	primer	día.	Vale,	no	hay	problema,	lo	entiendo. 

—Gracias	por	aceptarlo. 

Llegaron	a	la	parada	de	autobús	y	apareció	una	marshrutka	desvencijada,	con	los	frenos	chirriantes	como una	 locomotora	 vieja.	 Sasha	 no	 había	 exagerado.	 El	 viaje	 fue	 peligroso.	 En	 la	 carretera	 había	 hielo	 y nieve,	pero	eso	no	parecía	importarle	al	conductor,	que	por	su	aspecto	era	procedente	de	alguna	de	las repúblicas	caucásicas. 

Los	 volantazos	 y	 los	 frenazos	 se	 sucedían	 sin	 tregua,	 latigueando	 sin	 piedad	 las	 vértebras	 de	 los pasajeros.	 Pero	 para	 Sasha	 y	 Eva	 constituyó	 una	 aventura	 más,	 un	 aliciente	 divertido	 para	 aquel improvisado	paseo	bajo	la	nieve	rusa. 

El	vehículo	terminaba	la	ruta	en	Kiévskaya.	Desde	allí,	cogieron	el	metro	hasta	Arbátskaya,	a	solo	dos paradas.	 Eva	 había	 viajado	 en	 el	 metro	 de	 su	 San	 Petersburgo	 natal,	 y	 recordaba	 vagamente	 algunas estaciones.	A	Moscú	había	ido	una	vez	con	sus	padres,	un	poco	antes	de	su	definitivo	traslado	a	Málaga, pero	 no	 lo	 recordaba.	 Las	 estaciones	 le	 parecieron	 mágicas,	 tan	 limpias,	 elegantes	 y	 decoradas	 como salones	 aristocráticos,	 pese	 a	 ser	 una	 creación	 de	 los	 bolcheviques	 de	 Lenin	 concebida	 para	 el	 pueblo proletario. 

Pasearon	 por	 la	 famosísima	 calle	 Arbat,	 una	 calle	 peatonal	 plagada	 de	 pequeños	 cafés,	 restaurantes, tiendas	de	recuerdos,	joyerías,	etc.	A	través	de	un	callejón,	pasaron	a	la	paralela	Nuevo	Arbat,	una	calle mucho	 más	 grande,	 con	 carretera	 de	 varios	 carriles.	 La	 calle	 comercial	 más	 famosa	 de	 toda	 la	 capital. 

Sasha	 la	 llevó	 a	 los	 cines	 Oktiábr	 (Octubre).	 Dejó	 que	 Eva	 eligiese	 la	 película.	 No	 permitió	 que	 Eva pagase	las	entradas. 

La	 película,	 americana,	 era	 un	 bodrio	 tan	 aburrido	 que,	 entre	 risas,	 salieron	 de	 la	 sala	 a	 los	 cuarenta minutos. 

—Perdona,	Sasha.	Hace	tiempo	que	no	voy	al	cine	y	no	estoy	muy	puesta	en	las	novedades.	Te	he	hecho perder	el	tiempo	y	el	dinero. 

—Qué	dices.	Nunca	podré	olvidar	esta	primera	película	contigo.	He	visto	pelis	malas,	muchas,	a	cientos, 

pero	creo	que	esta	de	hoy	se	lleva	la	palma	—	aseguró	entre	carcajadas. 

—Ahora	te	invito	yo	a	tomar	algo,	¿me	dejas?	-	propuso	ella. 

—Estás	en	Rusia.	Aquí	paga	siempre	el	hombre,	pero	haremos	una	excepción.	Que	no	se	entere	nadie	—

susurró	él. 

—Seré	una	tumba,	no	te	preocupes	—	dijo	Eva	divertida. 

Ambos	 estaban	 hambrientos	 y	 entraron	 en	 el	 primer	 restaurante	 que	 encontraron,	 justo	 enfrente	 de	 los cines	Oktiábr.	Eva	estaba	muy	sorprendida	de	que	le	permitieran	tener	esa	tarde	de	libertad.	Algo	había pasado	 con	 los	 gorilas	 de	 Víktor.	 O	 quizá	 estaban	 tomando	 buena	 nota	 para	 luego	 contarle	 todos	 los detalles	al	jefe.	Con	la	mafia	nunca	se	sabe,	se	dijo. 

Eva	se	sentía	muy	a	gusto	con	Sasha.	Era	un	chico	muy	interesante,	amable,	ocurrente	y	divertido.	Solo	se le	 ocurrían	 adjetivos	 positivos	 para	 calificarlo.	 Se	 miraban	 y	 sonreían.	 Así	 estuvieron	 durante	 toda	 la comida. 

Él	no	comía	en	un	restaurante	desde	hacía	varios	años.	Su	sueldo	como	camarero,	unido	a	los	numerosos gastos	que	tenía	para	ayudar	a	familiares,	no	le	permitía	estos	dispendios.	Disfrutó	de	que,	por	una	vez,	le sirvieran	a	él. 

De	repente,	a	Eva	le	cambió	la	cara.	Se	puso	triste	y	se	levantó	de	la	silla	para	ir	al	servicio.	Cuando volvió,	tenía	los	ojos	rojos. 

—Eva,	¿qué	ocurre? 

—Tengo	que	decirte	lo	que	pasa,	Alexandr.	Es	importante.	Escúchame. 

No	soy	libre.	Hoy,	por	primera	vez	desde	hace	muchísimo	tiempo,	soy	feliz,	me	estás	regalando	una	tarde maravillosa.	 Pero	 no	 sé	 si	 voy	 a	 poder	 repetirla	 y	 no	 quiero	 engañarte.	 Voy	 a	 casarme	 dentro	 de	 unas pocas	 semanas.	 Pero	 no	 es	 un	 matrimonio	 por	 amor,	 ni	 mucho	 menos.	 Me	 voy	 a	 casar	 con	 ese	 hombre para	salvar	a	mi	familia. 

Mi	padre	adquirió	deudas	por	una	cuantía	descomunal	que	no	podríamos	pagar	ni	en	tres	vidas.	Se	le	fue la	cabeza	y	se	metió	en	apuestas,	en	asuntos	feos	de	drogas,	partidas	ilegales	por	internet,	etc.	Total,	que perdió	toda	su	fortuna,	que	era	cuantiosa,	y	puso	en	peligro	su	vida.	Me	voy	a	casar	con	el	hombre	al	que debe	casi	todo	el	dinero,	Víktor. 

Yo	misma	me	ofrecí	a	ello	como	única	solución	para	salvarlo.	Mi	padre	trabajaba	para	el	rival	de	Víktor en	España,	un	ruso	que	controla	Madrid	entero	y	gran	parte	del	norte	de	España,	pero	no	tanto	la	costa mediterránea.	Le	ofrecí	que	se	casara	conmigo	y	que	fuera	su	esclava	a	cambio	de	condonar	la	totalidad de	la	deuda. 

Él,	para	mi	desgracia	personal	pero	por	suerte	para	mi	familia,	aceptó.	El	trato	es	que	seré	su	esposa.	Mi única	condición	es	que	no	me	toque	físicamente.	Seré	su	mujer,	su	esclava	para	todo	menos	para	el	sexo, una	acompañante	en	las	comidas	de	negocios,	un	florero	humano,	vaya.	A	él	le	gusta	cambiar	de	chica	con frecuencia,	es	muy	mujeriego.	Tenía	que	hacer	algo,	salvar	a	mis	padres,	a	mi	hermana,	a	mis	sobrinos,	a tanta	gente	que	lo	iba	a	perder	todo. 

Mi	padre	ahora	está	tratando	de	desintoxicarse	del	alcohol	y	de	las	drogas,	está	en	un	centro	especial	en Málaga,	al	sur	de	España.	Hace	un	mes	vine	a	Moscú.	La	boda	será	pronto	y	se	celebrará	aquí.	Víktor prefiere	que	yo	permanezca	aquí	hasta	la	boda. 

Hoy	 es	 el	 primer	 día	 en	 que	 me	 veo	 libre	 de	 los	 escoltas.	 No	 sé	 qué	 ha	 pasado,	 es	 muy	 extraño.	 Es posible	que	no	me	vuelvan	a	permitir	salir	sola,	por	mi	cuenta.	Esta	es	mi	situación	y	la	realidad	de	mi vida	actual. 

Me	gustas	mucho	y	me	encantaría	seguir	viéndote,	pero	he	entendido	que	eso	sería	un	peligro	para	ti,	un peligro	real	y	muy	serio.	Así	que	es	mejor	que	nos	veamos	solo	en	tu	café,	a	partir	de	ahora.	Iré	siempre que	pueda.	Si	no	quieres,	dímelo,	lo	entenderé. 

—Yo…	no	sé	qué	decir.	Lo	siento	mucho,	de	verdad.	No	tengo	miedo	a	nada,	Eva.	Si	tú	quieres	verme, estaré	dispuesto	a	ello.	Me	gustas	mucho,	desde	el	primer	día	que	te	vi. 

>>Esta	 situación	 no	 durará	 mucho	 tiempo.	 Algo	 tan	 artificial	 no	 puede	 salir	 bien.	 Él	 se	 cansará	 o	 se enamorará	de	ti,	que	será	lo	más	probable.	Seguro	que	le	gustas	mucho,	aunque	haya	llegado	a	ti	de	esta forma	tan	heterodoxa. 

—Antes	 pensaba	 que	 no,	 que	 era	 parte	 de	 sus	 posesiones.	 Pero	 ayer	 tuvimos	 una	 cena	 en	 casa	 con importantes	funcionarios.	Yo	me	desenvolví	bien	con	ellos,	salieron	contentos	de	la	casa	y	eso	era	lo	que él	quería.	Tras	la	cena,	noté	que	me	miraba	de	otra	forma. 

>>Cuando	 me	 iba	 a	 mi	 habitación	 me	 tocó	 el	 hombro,	 pero	 no	 pasó	 de	 ahí.	 De	 todas	 formas,	 estaba demasiado	borracho	para	hacer	nada	más.	Hoy	no	lo	he	visto	en	todo	el	día,	no	sé	dónde	estará.	Sasha, 

¿qué	 podemos	 hacer?	 Estoy	 confundida.	 Hasta	 hace	 dos	 días,	 estaba	 amargada,	 hundida,	 triste, desesperada.	Ahora,	tengo	una	esperanza	para	vivir.	Eres	tú. 

—Eva,	no	sé	por	qué,	pero	no	me	sorprende	que	me	ocurra	esto.	Estoy	acostumbrado,	desde	niño,	a	que la	vida	me	lo	ponga	siempre	difícil.	Sé	que	podríamos	ser	felices	juntos. 

>>No	sé,	lo	siento	así.	No	nos	conocemos,	es	cierto,	pero	nuestros	cuerpos	y	nuestras	almas	han	hablado y	 han	 decidido.	 ¿Quiénes	 son	 nuestros	 prejuicios	 o	 nuestros	 miedos	 para	 interponerse	 en	 ese	 sagrado camino? 

—Sasha…	 qué	 palabras	 tan	 bonitas.	 También	 yo	 lo	 siento	 así.	 Sería	 feliz	 a	 tu	 lado,	 en	 una	 cabaña humilde,	comiendo	nada	más	que	patatas,	pero	sabiendo	que	me	amas	y	que	yo	te	amo. 

>>En	 cambio,	 vivo	 en	 una	 jaula	 de	 oro,	 rodeada	 de	 lujo	 excéntrico	 y	 hortera,	 vigilada	 por	 macarras asesinos,	por	delincuentes	sin	moral	ni	principios	que	solo	buscan	poseer	más	y	más,	aunque	ya	lo	tengan todo.	No	puedo	escapar,	Sasha.	Está	mi	familia. 

>>Si	huyo	contigo	nos	encontrarían	al	final,	no	conoces	sus	métodos.	Y	si	tuviésemos	la	suerte	de	no	ser hallados,	mi	familia	pagaría	las	consecuencias.	Con	sus	vidas.	Estoy	atrapada.	No	quiero	atraparte	a	ti también	en	este	bucle	sin	salida. 

Sasha,	por	toda	respuesta,	se	levantó	de	su	asiento	y	se	acercó	hasta	Eva.	La	cogió	de	la	mano	y	le	hizo levantarse	de	la	silla.	Y	allí,	delante	de	todo	el	restaurante,	la	besó	largamente.	Ella	no	pudo	resistirse	al encanto	 magnético	 de	 ese	 hombre	 increíble.	 Era	 el	 chico	 más	 irresistible	 con	 el	 que	 se	 había	 topado. 

Había	salido	de	Málaga	para	meterse	en	Malagón. 

Eva	miró	el	reloj.	Eran	las	ocho	y		media	de	la	tarde.	De	repente,	se	asustó.	Víktor	estaría	enterado	de	su escapada. 

Llamó	a	un	taxi	y	le	dijo	a	Sasha	que	debía	volver	o	tendría	graves	problemas.	Podía	ir	con	ella	en	el	taxi hasta	la	casa	de	él.	Sasha	le	dijo	que	no,	que	iría	en	autobús.	No	quería	meterla	en	más	problemas.	Se despidieron	besándose	mientras	bajaban	las	escaleras	del	restaurante. 

—Sasha,	dame	tu	número	de	teléfono.	Por	si	acaso	—	rogó	ella	con	tono	de	preocupación. 

Estuvieron	esperando	al	taxi	abrazados,	besándose.	Sasha	le	cogió	la	cara	a	Eva	con	ambas	manos	y	la miró.	Su	mirada	se	introdujo	en	sus	ojos	como	una	pesada	ancla	de	buque	se	introduce	en	el	fondo	del mar.	Eva	no	necesitó	palabras.	Entendió. 

	

*	*	*	*



Llegó	a	la	casa	temiendo	un	escándalo	de	los	gorilas	o	del	mismo	Víktor,	si	es	que	había	vuelto.	Para	su sorpresa,	la	mansión	estaba	casi	vacía.	Tan	solo	había	un	par	de	mujeres	del	servicio	llevando	ropa	de	un sitio	a	otro	y	pasando	los	aspiradores. 

Media	hora	después	llegó	Víktor	con	todos	sus	guardaespaldas	al	completo.	Víktor	estaba	borracho	como una	cuba.	Llamó	a	Eva,	que	estaba	en	pijama	leyendo	su	novela	sobre	la	cama.	Bajó	de	inmediato. 

—Buenas	noches,	Víktor. 

—¿Dónde	has	estado?	-	bramó	él,	furioso. 

—En	 el	 mismo	 café	 de	 ayer,	 tomando	 un	 té	 y	 leyendo	 mi	 libro	 —	 respondió	 Eva	 con	 tono	 suave, intentando	parecer	segura	y	un	tanto	desconcertada. 

—Es	cierto,	Víktor	—	aclaró	Mijaíl,	uno	de	sus	hombres	de	confianza	—.	Hacia	las	cinco	he	pasado	por el	café	y	la	he	visto	sentada,	leyendo. 

—Misha,	tú	la	has	visto	a	las	cinco,	pero	son	casi	las	diez.	¿Qué	ocurre	en	ese	café	que	tanto	te	interesa? 

—Me	gusta	ir	allí	a	leer,	nada	más.	Es	un	sitio	acogedor. 

—¡Vístete!	 Salimos	 a	 cenar	 tú	 y	 yo	 solos	 —	 anunció,	 al	 tiempo	 que	 se	 introducía	 en	 su	 despacho	 y cerraba	de	un	portazo. 

Eva	 se	 quedó	 ahí,	 de	 pie,	 mirando	 a	 los	 gigantones	 de	 cabezas	 afeitadas,	 que	 temían	 los	 arrebatos	 de cólera	de	su	jefe	más	que	al	fin	del	mundo. 

—Hemos	tenido	un	mal	día,	señorita	—	le	comunicó	uno	de	ellos. 

Claro,	por	eso	había	podido	estar	sola	y	libre	toda	la	tarde.	Estaba	de	suerte. 

Víktor	estuvo	listo	una	hora	después.	A	base	de	chorros	de	agua	calientes	y	fríos	en	su	yakuzzi	consiguió despejarse	un	tanto	de	la	impresionante	trompa	que	llevaba.	Las	malas	noticias	en	sus	negocios	le	hacían beber	compulsivamente. 

Salieron	 casi	 a	 medianoche.	 El	 amo	 de	 la	 casa	 cogió	 las	 llaves	 de	 su	 flamante	 Porsche	 911	 Carrera	 2, negro,	con	las	pastillas	de	freno	amarillas,	toque	de	color	que	estaba	de	moda	entre	los	nuevos	rusos	más acaudalados. 

Eva	se	subió	al	deportivo	y	se	abrochó	el	cinturón	de	seguridad	con	rapidez.	Intuía	que	el	trayecto	no	iba a	ser	un	paseo	agradable.	Eva	no	era	especialista	en	vehículos	de	motor,	pero	sabía	que	con	nieve	y	hielo los	coches	muy	potentes	y	de	anchos	neumáticos	eran	más	propensos	a	sufrir	derrapes	y	salidas	de	pista. 

Víktor	era	un	reconocido	piloto. 

Desde	joven,	había	tomado	clases	particulares	en	circuitos	de	toda	Europa.	Una	vez,	en	el	 Infierno	verde, como	 se	 conoce	 al	 dificilísimo	 circuito	 de	 Nürburgring,	 en	 Alemania,	 logró	 un	 crono	 de	 6	 minutos	 59

segundos	con	un	Porsche	especial,	preparado	justo	para	ese	trazado. 

Los	trabajadores	del	circuito	no	daban	crédito	al	tiempo,	que	estaba	solo	al	alcance	de	veteranos	pilotos con	 mucha	 experiencia.	 Un	 par	 de	 marcas	 conocidas	 llegaron	 a	 proponerle	 contratos	 como	 piloto	 de pruebas,	oferta	que	le	subió	el	ego,	pero	que	no	aceptó	por	razones	obvias. 

Eva	desconocía	la	proverbial	pericia	al	volante	de	Víktor;	por	eso	sufrió	mucho	los	primeros	minutos, cuando	 vio	 que	 se	 acercaban	 a	 Moscú	 a	 una	 velocidad	 de	 240	 kilómetros	 por	 hora	 sobre	 una	 capa	 de nieve	y	hielo,	entre	el	petardeo	ensordecedor	del	escape	de	ese	coche	de	carreras. 

El	 Porsche	 no	 se	 movía,	 parecía	 ir	 sobre	 raíles.	 Decidió	 no	 mirar	 más	 el	 cuentakilómetros	 y	 tratar	 de relajarse	 pensando	 en	 Sasha,	 un	 amor	 surgido	 de	 repente,	 en	 el	 peor	 momento	 de	 su	 vida,	 cuando	 más desesperada	se	encontraba. 

Víktor	no	pronunció	palabra	hasta	bien	entrada	la	cena,	cuando	estaban	pidiendo	los	postres. 

—Eva,	 mañana	 volamos	 a	 España.	 Tengo	 que	 salir	 de	 Moscú.	 Las	 cosas	 se	 han	 torcido	 y	 me	 conviene pasar	una	temporada	fuera	de	Rusia,	por	si	acaso. 

—Una	temporada… 

—No	sé	cuánto	tiempo.	Seguramente	lo	que	queda	de	año,	o	puede	que	más. 

—¿A	qué	parte	de	España	vamos?	-	preguntó	ella. 

—De	momento	estaremos	a	caballo	entre	Barcelona	y	Valencia.	Después	veremos. 

—Entonces,	la	boda	ya	no	será	en	Moscú. 

—La	boda	se	ha	aplazado.	Hasta	nuevo	aviso	—	susurró	Víktor. 

—Entiendo. 

Tenía	que	avisar	a	Sasha.	¿Cómo	decirle	que	al	día	siguiente	se	marchaba	sin	saber	por	cuánto	tiempo? 

El	pequeño	remanso	de	libertad	que	suponía	verlo	en	Oasis	se	había	esfumado.	Había	sido	un	espejismo, más	que	un	oasis. 

La	grisura	de	la	tristeza	se	le	agarró	con	fuerza	en	el	corazón,	encogiéndoselo.	No	tenía	futuro,	no	había esperanza.	Era	una	muñeca	en	manos	del	destino	incierto. 

—Supongo	que	no	me	necesitas	para	nada,	de	momento,	si	no	va	a	haber	boda	—	masculló	Eva. 

—Tenemos	un	trato,	¿no?	Estarás	a	mi	lado.	Eres	buena	y	gustas	a	los	hombres.	Estarás	bastante	libre. 

Muchos	 días	 ni	 nos	 veremos.	 Cuando	 quiera	 que	 me	 acompañes	 a	 algún	 lugar,	 sea	 comida,	 fiesta	 o espectáculo,	te	lo	haré	saber	con	antelación. 

>>Tendrás	 todo	 lo	 que	 quieras.	 No	 te	 sientas	 una	 esclava,	 no	 lo	 eres.	 Tú	 me	 propusiste	 este	 trato.	 Tu sacrificio	personal	para	salvar	a	los	tuyos	me	pareció	valiente	y	digno,	por	eso	lo	acepté.	Respeto	muy pocas	 cosas	 en	 este	 podrido	 y	 asqueroso	 mundo,	 pero	 la	 valentía	 es	 una	 de	 las	 pocas	 que	 respetaré siempre. 

—Comprendo	—	dijo	Eva,	a	media	voz. 

—Te	veo	muy	triste.	¿Tan	mal	estás	conmigo?	¿Tanto	me	detestas? 

—No,	no	te	detesto,	no	pienses	eso.	Las	circunstancias	me	han	conducido	aquí.	He	vivido	muy	bien	de niña,	 no	 me	 planteaba	 nada,	 ni	 de	 dónde	 venía	 tanto	 dinero,	 ni	 el	 porqué	 de	 mi	 situación	 de	 privilegio frente	a	tantos	otros	niños	que	no	tenían	nada.	Ahora	estoy	pagando	caro	el	disfrute	de	un	dinero	fácil	que era	ganado	indignamente.	Así	lo	creo. 

—El	mundo	está	muy	sucio,	Eva,	en	eso	estoy	de	acuerdo	contigo.	Y	en	este	asqueroso	vertedero,	algunos decidimos	pisar	en	lugar	de	ser	pisados.	Es	así	de	simple.	Cambiando	de	tema,	el	vuelo	es	a	las	doce	del mediodía. 

>>Salimos	en	mi	jet	desde	el	aeropuerto	de	Vnúkovo.	Hacia	las	diez	y	media	estate	lista.	Si	yo	no	puedo ir	contigo,	ya	que	tengo	una	reunión	por	la	mañana,	Andréi	te	llevará	en	el	Mercedes.	Él	te	informará. 

Víktor	no	bebió	alcohol	en	toda	la	cena.	Ya	había	bebido	mucho	durante	el	día,	pero	la	borrachera	había pasado.	 El	 detalle	 no	 le	 pasó	 desapercibido	 a	 Eva.	 La	 vuelta	 a	 casa	 en	 el	 Porsche	 fue	 todavía	 más dramática	que	la	ida.	Eva	pasó	miedo,	aunque	se	daba	cuenta	de	la	atípica	destreza	al	volante	de	Víktor. 

Al	 llegar	 a	 casa,	 Eva	 se	 despidió	 de	 Víktor	 con	 un	 escueto	 buenas	 noches	 y	 se	 disponía	 a	 subir	 las escaleras	cuando,	de	repente,	se	vio	cogida	por	detrás	por	unas	fuertes	manos.	La	agarró	de	la	cintura	y	la sujetó	para	que	no	pudiera	seguir	andando. 

Eva	se	había	puesto	aquella	noche	un	jersey	de	lana	de	cuello	alto,	blanco,	que	resaltaba	aún	más	sus	ya grandísimos	 y	 duros	 pechos.	 Llevaba	 vaqueros	 ajustados	 de	 color	 claro	 y	 unas	 botas	 negras	 altas.	 Se quedó	sorprendida	por	esta	situación	que	suponía	una		novedad	para	ella.	Sin	girarse,	de	espaldas	a	él,	le dejó	hacer. 

Víktor	fue	subiendo	su	mano,	por	la	espalda,	hasta	llegar	a	los	hombros	de	ella.	En	ese	instante,	con	un pequeño	esfuerzo,	giró	a	Eva	y	la	puso	delante	de	él.	La	chica	resistía	y	lo	miró	fijamente,	como	pidiendo explicaciones.	 La	 explicación	 que	 dio	 Víktor	 fue	 sencilla	 y	 clara.	 Bajó	 sus	 manos	 hasta	 las	 caderas	 de Eva	y	le	apretó	el	culo	con	ambas	manos,	apretando	cada	glúteo	y	palpándolo	bien,	sopesando	su	forma	y firmeza. 

A	 Eva	 le	 gustó.	 Le	 gustaba	 cómo	 la	 tocaba	 Víktor,	 no	 podía	 negarlo.	 A	 su	 cuerpo	 le	 estaba	 gustando. 

Estaba	 acostumbrada	 a	 novios	 españoles	 o	 italianos	 que	 temían	 apretar	 en	 las	 caricias,	 que	 tocaban	 su cuerpo	 como	 si	 fuera	 a	 romperse	 como	 un	 figura	 fina	 de	 porcelana.	 Y	 ella	 apreciaba	 al	 hombre masculino,	fuerte,	decidido,	imprevisible. 

En	 el	 fondo,	 Víktor	 era	 su	 tipo,	 aunque	 solo	 fuera	 para	 el	 sexo.	 Se	 empezó	 a	 excitar	 y	 se	 acercó	 a	 él, mirándolo	como	una	loba	peligrosa	y	bella.	Con	un	rapidísimo	movimiento	de	su	cuello,	lo	mordió	en	el hombro,	con	fuerza,	como	una	salvaje.	A	Víktor	le	encantó	el	gesto. 

Él	también	estaba	acostumbrado	a	otro	tipo	de	mujeres,	chicas	sumisas	temerosas	de	su	poder	y	posición, ambiciosas	 de	 su	 dinero	 y	 contactos.	 Muñequitas	 artificiales	 que	 se	 dejaban	 hacer,	 pero	 que	 jamás pasaban	a	la	acción.	Demasiado	pasivas	para	su	gusto. 

Eva	 volvía	 a	 sorprenderlo	 positivamente.	 La	 cogió	 del	 pelo	 y	 retiró	 su	 cabeza	 hacia	 atrás.	 Los	 pechos quedaron	 expuestos	 en	 todo	 su	 esplendor.	 Sin	 dilación,	 introdujo	 su	 mano	 por	 debajo	 del	 jersey	 y recorrió	el	torso	de	Eva,	desde	el	ombligo	hasta	la	parte	baja	de	la	copa	del	sujetador. 

Con	 pericia,	 lo	 desabrochó	 en	 un	 segundo	 y	 lo	 dejó	 caer	 al	 suelo,	 sin	 quitarle	 el	 cálido	 jersey	 de invierno.	 Eva	 quería	 que	 la	 tocara,	 pero	 algo	 dentro	 de	 ella	 la	 obligó	 a	 luchar.	 Quería	 sexo	 con	 lucha, quería	pelear	con	él,	no	sabía	cómo,	pero	luchar	para	que	a	él	le	resultase	difícil	acceder	a	sus	preciados tesoros	escondidos. 

Le	cogió	las	manos	y	se	las	bajó	justo	en	el	momento	en	que	llegaban	a	los	pezones.	Víktor	no	entendió	si se	trataba	de	un	juego	o	si	de	la	chica	ponía	un	límite	en	ese	punto.	No	iba	a	pararse	a	preguntarle. 

Tras	 un	 poco	 de	 lucha	 en	 silencio,	 él	 consiguió	 sujetar	 las	 manos	 de	 ella	 con	 una	 sola	 de	 las	 suyas, mientras	la	otra	proseguía	su	trabajo	explorador.	Recorrió	sus	grandes	pechos	con	placer,	deleitándose con	su	forma,	textura	y	dureza. 

También	le	agradó	lo	templados	que	estaban.	Eva,	sofocada	de	excitación	y	rabia	por	no	haber	podido resistir	mucho	a	este	acoso,	gemía. 

Él	le	quitó	el	jersey;	quería	ver	esos	pechos	desnudos.	Lo	que	vio	le	excitó	aún	más.	Los	pechos	de	Eva eran	turgentes,	muy	grandes,	duros	e	increíblemente	firmes	teniendo	en	cuenta	el	tamaño.	Las	areolas	eran de	un	suave	color	marrón	lila,	con	el	botón	pequeño,	redondo	y	duro,	debido	a	la	gran	excitación	de	la chica	en	ese	momento. 

Los	acarició	con	ambas	manos,	con	calma,	deteniéndose	y	amasándolos	mientras	la	miraba	a	ella	a	los azules	 ojos.	 Eva	 le	 interrogaba	 con	 la	 mirada,	 le	 provocaba.	 Parecía	 decirle:	 “¿qué	 más	 vas	 a	 hacer, machote?” 

El	 machote	 le	 desabrochó	 el	 botón	 del	 vaquero	 y	 le	 bajó	 la	 cremallera.	 Con	 mucha	 calma	 le	 bajó	 el vaquero	hasta	el	suelo.	Eva	se	quedó	en	tanga,	una	prenda	negra	con	pequeños	lazos	blancos	a	la	altura de	las	caderas.	También	se	lo	bajó. 

Después,	sin	dejar	de	mirarla	a	los	ojos,	esperó	a	que	ella	le	bajase	a	él	pantalones	y	calzoncillos,	cosa que	 Eva	 realizó	 en	 un	 par	 de	 segundos,	 ansiosa	 y	 enardecida	 por	 la	 excitación	 que	 le	 provocaba	 que Víktor	quisiera	follarla	allí	mismo. 

Él	la	agarró	del	culo	con	la	mano	derecha	y	la	alzó	en	vilo,	apretando	el	cuerpo	de	ella	contra	el	suyo. 

Con	 unos	 pocos	 movimientos	 de	 ajuste,	 Eva	 se	 vio	 así	 penetrada.	 Víktor	 la	 alzaba	 y	 la	 bajaba	 con	 la fuerza	de	su	brazo	derecho. 

El	izquierdo	lo	necesitaba	para	acariciar	sus	pechos	y	besarlos	al	mismo	tiempo.	Excitado	como	nunca, él	 se	 corrió	 a	 los	 cinco	 minutos,	 pero	 no	 dijo	 nada,	 y	 siguió	 las	 cabalgadas	 de	 Eva,	 que	 había incrementado	el	ritmo	de	sus	caderas	y	se	movía	como	si	hubiera	practicado	esa	postura	toda	su	vida. 

A	los	diez	minutos	se	corrió	por	segunda	vez,	contagiado	por	el	orgasmo	de	Eva,	que	fue	largo	y	ruidoso. 

Durante	 el	 proceso,	 le	 arañó	 la	 nuca,	 le	 mordió	 en	 los	 labios,	 le	 apretó	 los	 hombros	 con	 una	 fuerza inusitada	para	una	mujer. 

Eva	y	Víktor,	agotados	pero	satisfechos,	pasaron	a	la	cocina.	Tras	un	buen	rato	sin	pronunciar	palabra, Eva	se	decidió	a	romper	el	hielo. 

—Parece	que	hemos	transgredido	nuestro	acuerdo.	Me	dijiste	que	el	sexo	quedaba	fuera	para	siempre	y que,	si	rompíamos	esto,	se	rompía	todo.	Víktor,	no	puedo	decir	que	no	me	haya	gustado.	Me	ha	encantado, pero	quiero	que	sepas	que	he	intentado	en	todo	momento	no	provocar	ni	propiciar	que	esto	sucediese. 

—Lo	sé,	Eva.	He	sido	yo.	Ayer,	cuando	te	vi	con	ese	vestido,	y	cuando	te	escuché	hablar	de	tantos	temas con	 tanto	 criterio,	 algo	 me	 sucedió.	 Algo	 especial,	 diferente.	 Estoy	 enfadado	 conmigo	 mismo.	 Lo	 he estropeado	todo.	Si	quieres	continuar	a	mi	lado,	eres	libre	de	hacerlo.	El	acuerdo	está	roto,	por	supuesto. 

No	te	preocupes	por	tu	familia. 

>>Desde	 el	 mismo	 día	 que	 me	 propusiste	 esto,	 cancelé	 todas	 las	 deudas.	 Nadie	 molestará	 a	 tu	 padre. 

Nunca.	Me	gustaría	que	me	acompañases	a	Barcelona.	Tengo	muchas	citas	con	gente	importante	allí.	Con

tu	 ayuda,	 tu	 encanto	 y	 te	 belleza,	 se	 me	 abrirán	 las	 puertas	 que	 necesito	 para	 expandirme	 por	 todo	 el Mediterráneo. 

—Voy	 contigo,	 sí.	 Me	 gusta	 cómo	 me	 tocas,	 cómo	 me	 miras.	 He	 disfrutado	 como	 nunca	 en	 mi	 vida. 

Siempre	he	buscado	un	hombre	así,	seguro	de	sí,	fuerte,	pero	no	físicamente,	ahora	con	los	gimnasios	hay muchos	hombres	musculosos,	pero	no	son	fuertes	en	el	sentido	que	yo	digo	—	dijo	ella. 

—No	 voy	 a	 pedirte	 que	 estés	 conmigo	 siempre.	 Es	 muy	 peligroso	 y	 te	 expones	 a	 sufrir	 situaciones desagradables.	Podemos	probar.	Si	ambos	estamos	bien	juntos,	seguimos.	Si	no,	lo	dejamos. 

—De	momento	no	te	conozco	casi.	Físicamente	me	gustas	mucho.	En	ese	sentido,	que	es	importante,	todo va	bien.	Creo	que	podemos	probar.	Es	lo	mínimo	que	puedo	hacer	para	agradecerte	todo	lo	que	has	hecho por	mi	familia.	Pero	no	solo	por	eso. 

>>Quiero	 más	 noches	 como	 esta.	 No	 sé	 si	 algún	 día	 me	 acostumbraré	 a	 tu	 conducción	 de	 piloto,	 pero quizá	 eso	 me	 haya	 excitado	 también	 mucho.	 Mañana	 claro	 que	 voy	 contigo	 a	 España.	 Me	 estaba empezando	a	acostumbrar	a	la	helada,	a	la	nieve	y	a	este	paisaje	blanco	tan	bello,	pero	Barcelona	no	está nada	mal. 

—No	conoces	mi	mansión	en	la	Costa	Brava,	en	Cadaqués.	Podrás	estar	ahí,	si	te	apetece.	O	en	el	mismo centro	de	Barcelona,	donde	tengo	un	dúplex	que	no	está	tampoco	nada	mal.	Siéntete	como	en	tu	casa	en cualquiera	de	ellas.	Casi	todos	los	días	comeremos	o	cenaremos	juntos. 

>>Tendré	 viajes	 a	 Italia,	 a	 Mónaco	 y	 a	 Francia.	 Podrás	 acompañarme;	 me	 gustaría	 que	 lo	 hicieras. 

Bueno,	ahora	vete	a	dormir.	Tengo	que	hacer	unas	llamadas	a	unos	socios	americanos.	Que	descanses. 

—Buenas	noches,	Víktor	—	dijo	Eva	con	una	sonrisa	sincera	en	el	rostro,	contenta	de	haber	conocido	a un	nuevo	Víktor. 



*	*	*	*

	

Eva	se	despertó	a	las	ocho	de	la	mañana.	De	repente	recordó	que	no	había	escrito	a	Sasha.	En	dos	horas salía	para	el	aeropuerto	y	él	no	sabía	que	quizá	no	se	fueran	a	ver	nunca	más. 

 Querido	Sasha:

 Ayer	por	la	noche	Víktor	me	informó	de	que	nos	vamos	a	España.	Salgo	dentro	de	un	par	de	horas.	No puedo	hacer	nada,	tengo	que	ir.	Te	doy	las	gracias	por	esa	tarde	tan	maravillosa	que	pasé	a	tu	lado. 

 No	 sé	 cuándo	 podremos	 volver	 a	 vernos.	 Algo	 le	 ha	 ocurrido	 a	 Víktor	 en	 Rusia.	 Parece	 que	 no	 va	 a haber	 boda,	 de	 momento.	 Si	 volvemos	 a	 Rusia,	 te	 avisaré	 con	 tiempo.	 Siento	 que	 no	 podamos despedirnos	de	otra	forma. 

 Besos, 

 Eva

	

*	*	*	*

	

Eva	no	obtuvo	respuesta.	Fue	al	aeropuerto	sin	Víktor.	Le	escribió	que	lo	esperase	allí,	en	la	terminal. 

Ellos	volaban	en	clase	alta.	Víktor	llegó	en	el	último	minuto	del	embarque. 

Los	últimos	días	de	febrero	en	Barcelona	fueron	de	una	preciosa	primavera.	Hacía	más	de	veinte	grados y	 lucía	 el	 sol.	 El	 dúplex	 de	 Barcelona,	 sito	 en	 el	 Paseo	 de	 Gracia,	 tenía	 unas	 espléndidas	 vistas	 de	 la ciudad. 

>>Tenía	casi	mil	metros	cuadrados,	novecientos	setenta	y	cinco	para	ser	más	precisos.	Eva	se	sentía	en un	palacio.	Al	principio,	estuvo	prácticamente	sola	los	primeros	días.	Después,	Víktor	la	hacía	recoger en	coche	para	ir	a	cenar	o	a	comer	a	restaurantes	lujosos	de	toda	Cataluña. 

En	marzo	se	trasladó	a	la	villa	que	tenía	Víktor	en	Cadaqués,	en	la	provincia	de	Gerona,	en	plena	Costa Brava.	 La	 casa	 estaba	 a	 las	 afueras	 de	 la	 localidad.	 Era	 de	 piedra	 oscura	 y	 pizarra	 negra.	 Estaba construida	entre	pinares,	un	poco	elevada	sobre	el	mar,	que	quedaba	a	dos	minutos	andando.	Las	vistas del	Mediterráneo	eran	espectaculares. 

También	se	veía	todo	Cadaqués.	Pese	a	ser	bastante	más	pequeña	que	el	dúplex,	tenía	quinientos	metros cuadrados,	la	casa	le	gustó	a	Eva	mucho	más	que	el	piso	urbano.	Se	sintió	a	gusto	desde	el	principio.	Por la	mañana	se	levantaba	temprano	y	se	iba	a	pasear	por	la	orilla	del	mar.	El	agua	aún	estaba	fría,	pero	la temperatura	del	aire	era	perfecta. 

Los	dos	perros	de	Víktor,	un	labrador	negro	y	un	pastor	alemán	de	pelo	largo,	la	acompañaban	siempre	en sus	paseos.	Ella	les	lanzaba	palos	o	pelotas.	Víktor	le	dijo	que	podía	lanzarlas	en	el	mar,	todo	lo	lejos que	pudiera.	Los	perros,	sobre	todo	Braco,	el	labrador,	iría	todas	las	veces	que	ella	pudiera	lanzar,	feliz de	estar	en	contacto	con	el	agua. 

Víktor	estaba	con	ella	algunos	fines	de	semana	y	los	miércoles	por	la	noche	se	quedaba	a	dormir.	Eva	no podía	decir	que	se	estuviera	enamorando	de	él,	pero	cada	vez	le	gustaba	más	tener	sexo	con	ese	hombre. 

El	 sexo	 con	 Víktor	 era	 como	 la	 realización	 de	 todas	 sus	 fantasías.	 Ese	 hombre	 no	 se	 cansaba,	 no	 tenía límite,	era	fogoso	como	un	toro. 

Había	 conocido	 hombres	 así,	 muy	 potentes	 en	 la	 cama,	 pero	 que	 a	 las	 dos	 o	 tres	 veces,	 ya	 tenían suficiente.	 Con	 Víktor	 no.	 Podían	 estar	 haciendo	 el	 amor	 veinte	 horas	 seguidas.	 Aguantaba	 como cualquier	mujer.	Siempre	estaba	excitado	y	siempre	a	punto. 

De	momento	habían	hecho	el	amor	en	todas	las	habitaciones	de	la	casa,	en	todos	los	sofás,	en	cada	silla, alrededor	 de	 la	 casa,	 entre	 pinares,	 en	 la	 orilla	 del	 mar,	 de	 día	 y	 de	 noche…	 No	 les	 quedaban	 lugares nuevos. 

De	todas	formas,	a	Eva	le	gustaba	más	hacerlo	en	la	anchísima	cama	de	su	habitación.	Era	muy	cómoda	y, después	de	“combatir”	con	Víktor,	solía	terminar	agotada. 

	

*	*	*	*

	

Barvija,	región	de	Moscú,	café	Oasis. 

Dos	semanas	después	de	la	desaparición	de	Eva,	entró	un	hombre	en	el	café.	Era	rico,	como	casi	todos

sus	clientes.	Barvija	era	un	pequeño	pueblo	donde	vivían	los	multimillonarios	rusos,	los	 miliardéry. 

Muchas	de	las	mansiones	de	Barvija	eran	en	realidad	búnkeres	preparados	para	ataques	nucleares.	Las casas	tenían	las	habitaciones	debajo	del	suelo,	para	proteger	a	sus	habitantes.	Casi	toda	la	oligarquía	de Rusia	vivía	en	Barvija	y	los	alrededores. 

El	nuevo	cliente	se	acercó	a	él. 

—Buenos	 días,	 joven.	 Quisiera	 tener	 una	 conversación	 con	 usted	 en	 privado.	 ¿A	 qué	 hora	 cierra	 el establecimiento? 

—Mi	compañera	viene	dentro	de	dos	horas,	acabo	el	turno.	Si	quiere	esperar	ese	tiempo…	-	dijo	Sasha, solícito. 

—Por	supuesto	que	voy	a	esperar.	Hablaremos	fuera	de	aquí.	Es	un	asunto	importante	y	que	hay	que	tratar en	privado. 

—De	acuerdo,	señor.	Mientras	tanto,	¿desea	tomar	algo? 

—Sí,	tráeme	vodka	y	algún	bocadillo	o	algo	de	 kolbasá	(embutido)	para	acompañar. 

—Enseguida,	señor	—	respondió	Sasha	con	presteza. 

Masha	llegó	puntual	y	Sasha	salió	del	café	junto	al	hombre	que	lo	esperaba. 

—Bueno,	 ¿adónde	 vamos?	 -	 inquirió	 intrigado	 Sasha,	 pero	 sin	 perder	 su	 famosa	 sonrisa	 con	 la	 que derretía	a	tantas	mujeres. 

—De	momento,	a	mi	coche.	Por	el	camino	te	contaré	el	asunto.	Te	invito	a	cenar.	Vamos	a	un	restaurante del	centro.	¿Conoces	el	 Pushkin? 

— Ogó!!! -	exclamó	Sasha	—.	¡Cómo	no	voy	a	conocerlo!	Es	el	mejor	restaurante	de	Moscú.	Pero	no	he estado	allí	nunca. 

—Pues	hoy	vas	a	conocerlo	—	dijo	el	desconocido	—.	Venga,	sube	al	coche. 

Subieron	 a	 un	 Maserati	 Ghibli	 de	 color	 azul	 oscuro	 metalizado.	 Sasha	 conocía	 la	 marca	 pero	 tampoco había	subido	jamás	a	uno	de	estos	deportivos. 

—Me	llamo	Román	—	dijo	el	hombre,	tendiendo	la	mano	a	Sasha. 

—Yo	soy	Alexandr,	encantado	de	conocerlo. 

—Lo	mismo	digo	—	replicó	Román	—.	Iré	al	grano.	No	me	gusta	perder	el	tiempo	ni	hacérselo	perder	a los	demás.	Tengo	una	oferta	que	creo	que	te	será	interesante.	Me	han	hablado	de	ti.	Te	he	observado	y	he visto	que	eres	bueno	como	camarero. 

>>Muy	 diligente,	 rápido,	 atento,	 no	 olvidas	 nada	 ni	 te	 confundes	 jamás	 con	 los	 pedidos.	 Caes	 bien	 y gustas	a	los	clientes.	Tengo	un	bar	restaurante	en	España,	en	un	sitio	costero	pintoresco.	Está	en	Cataluña, concretamente	 en	 la	 Costa	 Brava.	 El	 lugar	 se	 llama	 Cadaqués.	 Me	 gustaría	 que	 trabajases	 allí	 como encargado	de	camareros,	maitre	o	como	quieras	llamarlo. 

>>El	 restaurante	 no	 es	 muy	 grande,	 pero	 tampoco	 pequeño.	 Hay	 cinco	 camareros	 y	 dos	 cocineros.	 El menú	 alterna	 comida	 rusa	 con	 la	 mediterránea	 de	 la	 zona.	 Tenemos	 mucho	 éxito,	 va	 todo	 bien.	 El encargado	que	tenía	era	bueno,	pero	se	ha	cansado	de	la	hostelería. 

>>Te	ofrezco	trabajar	para	mí.	Seis	mil	euros	netos	al	mes.	No	tienes	que	buscar	casa.	Vivirás	en	un	piso

que	 tengo	 allí	 y	 alquilo	 en	 verano.	 Ahora	 está	 libre.	 El	 alojamiento	 es	 gratis.	 Mientras	 trabajes	 allí,	 te dejaré	uno	de	mis	coches,	un	Audi	TT	descapotable,	ideal	para	ese	clima.	El	seguro	está	pagado.	Solo tienes	que	ponerle	gasolina,	será	tu	único	gasto. 

Sasha	 escuchó	 todo	 con	 la	 boca	 abierta,	 sin	 poder	 creer	 en	 su	 suerte.	 Tenía	 familiares	 enfermos	 que necesitaban	tratamiento	urgente.	Con	ese	sueldo	podría	pagar	las	operaciones	y	los	medicamentos	que,	en la	Rusia	actual,	solo	podían	ser	obtenidos	a	través	de	mucho	dinero,	en	clínicas	particulares. 

—Acepto,	 Román.	 Usted	 ha	 venido	 a	 mí	 en	 el	 momento	 oportuno,	 como	 si	 fuera	 un	 ángel.	 No	 sabe	 lo agradecido	que	le	estoy.	Si	quiere,	mañana	mismo	me	planto	en	Cataluña.	Necesito	mucho	el	dinero,	no sabe	cuánto. 

—Todos	lo	necesitamos,	Alexandr. 

Román	 Urálov	 conocía	 al	 detalle	 los	 problemas	 familiares	 de	 Alexandr,	 pero	 se	 cuidó	 mucho	 de decírselo. 

—Solo	 hay	 un	 tema	 que	 me	 preocupa,	 señor.	 Creo	 que	 es	 importante.	 No	 sé	 una	 palabra	 de	 español. 

Chapurreo	el	inglés,	pero	tampoco	es	que	tenga	mucha	fluidez.	Los	que	le	hablaron	de	mí	quizá	le	dijeran que	conozco	el	español,	pero	no	es	así.	No	he	estado	nunca	en	España,	aunque	es	uno	de	mis	sueños,	ni	sé español. 

—Puedes	tutearme.	Vamos	a	ser	socios	y	espero	que	amigos.	Está	todo	pensado,	Sasha,	si	me	permites llamarte	así.	En	Cadaqués	te	espera	una	profesora	de	español,	una	chica	de	Madrid,	experta	en	enseñar español	a	rusohablantes.	Es	buenísima.	Vas	a	tener	clases	intensivas. 

>>Tres	o	cuatro	horas	diarias	al	principio.	Si	progresas	bien,	bajarás	a	dos,	pero	eso	lo	decide	ella.	En tres	meses,	podrás	hablar	con	los	clientes	de	temas	básicos,	y	con	buen	acento.	Ya	lo	verás.	Todos	los camareros	son	rusos	o	ucranianos. 

>>De	 momento	 tu	 trabajo	 consiste	 solo	 en	 controlarlos	 a	 ellos	 y	 hacer	 la	 caja.	 A	 medida	 que	 te	 vayas soltando	con	el	idioma,	podrás	ir	haciendo	más	cosas,	como	recibir	y	despedir	a	los	clientes,	interesarse por	sus	gustos,	inquirir	sugerencias,	etc. 

—Román,	 no	 sé	 cómo	 agradecerte	 todo	 esto.	 Es	 como	 un	 sueño	 para	 mí.	 No	 me	 gusta	 hablar	 de	 mí mismo,	ni	alabarme,	pero	sí	te	puedo	decir	que	soy	honrado	y	lo	daré	todo	para	que	el	restaurante	vaya aún	mejor. 

—Se	 te	 ve	 en	 la	 cara,	 Sasha.	 Mereces	 tener	 suerte.	 Algo	 me	 dice	 que	 hasta	 ahora	 no	 la	 has	 tenido, 

¿verdad? 

—Bueno,	me	suceden	cosas,	sí,	pero	soy	optimista;	estoy	vivo	y	tengo	salud.	¿Qué	más	puedo	pedir? 

—Por	 cierto,	 ¿tienes	 novia?	 No	 es	 indiscreción.	 Solo	 quiero	 saber	 si	 hay	 alguien	 que	 puede	 hacer	 que rechaces	la	oferta,	ya	me	entiendes	—	explicó	Román. 

—Hace	unos	días	creí	tenerla.	Bueno,	en	realidad	no.	Es	muy	complicado,	dejémoslo.	No,	no	hay	nadie ahora	mismo. 

—Mejor	así.	Dentro	de	tres	días	vuelvo	a	España.	Tengo	unos	asuntos	que	resolver	en	Barcelona	y	otras ciudades	catalanas.	Si	te	apetece,	puedo	cogerte	plaza	en	el	mismo	vuelo	y	así	tienes	tres	días	para	dejar aquí	todo	organizado. 

>>No	 es	 mucho,	 lo	 sé,	 pero	 un	 amigo	 mío	 conoce	 a	 Vladímir,	 tu	 jefe.	 Hablaré	 con	 él	 mañana,	 no	 te

preocupes.	Sé	que	llevas	cuatro	años	aquí	y	están	muy	contentos	contigo.	Es	una	oportunidad	buena	para ti.	Él	lo	entenderá. 

—Sí,	se	ha	portado	muy	bien	conmigo.	Bueno,	se	queda	a	cargo	Masha,	una	amiga	de	confianza.	En	ese aspecto,	tengo	la	conciencia	tranquila.	He	trabajado	mucho	en	este	café	—	reconoció	Sasha. 

—Bueno,	 ahora	 vamos	 a	 cenar.	 Aparquemos	 el	 trabajo.	 Vamos	 a	 disfrutar	 —	 dijo	 Román	 mientras	 se bajaba	del	vehículo	a	la	puerta	del	restaurante	Pushkin. 

	

*	*	*	*

	

Sasha	 estaba	 fuera	 de	 sí.	 No	 podía	 creer	 en	 su	 buena	 suerte.	 Justo	 cuando	 creía	 que	 la	 mala	 suerte	 se cebaba	en	su	persona	por	el	asunto	de	Eva.	Pensó	en	ella.	Eva	estaba	en	España.	En	el	mensaje	no	le	dijo a	 qué	 ciudad	 iban,	 pero	 seguramente	 a	 algún	 sitio	 de	 la	 costa,	 a	 Málaga	 quizá.	 Tardó	 tres	 días	 en contestarla. 

Le	 deseó	 suerte	 y	 le	 dijo	 que,	 si	 tenía	 algún	 problema,	 que	 podía	 contar	 con	 él	 para	 lo	 que	 fuera.	 Su mensaje	le	dejó	triste	y	desconcertado,	pero	después	entendió	que	Eva	le	decía	la	verdad. 

No	podían	tratarse	de	excusas.	Además,	solo	estuvieron	juntos	unas	horas.	No	podía	exigirle	nada.	Pero él	se	había	enamorado	de	esa	maravillosa	mujer,	de	belleza	tan	despampanante	y	tan	educada	como	culta. 

Román	notó	que	el	chico	estaba	ensimismado	con	sus	pensamientos. 

—Demasiado	cambio	de	repente,	¿verdad,	Sasha?	-	dijo	Román. 

—Sí,	es	un	salto.	Es	una	oportunidad	única	que	no	voy	a	desaprovechar. 

—Acerca	 de	 las	 visas	 y	 los	 permisos,	 no	 te	 preocupes.	 Mañana	 te	 esperan	 en	 el	 embajada	 de	 España. 

Allí	tengo	contactos	y	te	darán,	con	carácter	de	urgencia,	un	visado	de	un	año.	Después,	ya	en	España, conseguiremos	sin	problemas	el	permiso	de	trabajo	para	cinco	años.	Te	ayudaré	con	todo.	Si	no	puedo	yo mismo,	Marta,	tu	profesora,	te	acompañará	a	hacer	los	trámites. 

—Román,	 lo	 tienes	 todo	 pensado.	 Madre	 mía.	 ¿Puedo	 preguntar	 quién	 eres?	 No	 sé,	 tomarte	 tantas molestias	por	mí…	aunque	te	parezca	buen	camarero… 

—Bueno,	yo	también	ganaré	algo.	Tendré	el	maitre	más	atractivo	de	toda	la	costa,	eso	para	empezar.	La opinión	 de	 las	 mujeres	 cuenta	 mucho	 a	 la	 hora	 de	 fidelizar	 clientes.	 Si	 sabes	 ganártelas,	 pero	 siendo profesional	y	no	provocando	jamás	los	celos	de	sus	parejas,	volverán	siempre.	Creo	que	tienes	un	talento innato	para	ello. 

>>He	visto	la	diferencia	de	trato	que	muestras	hacia	las	chicas	acompañadas:	amable,	pero	con	cuidado. 

Es	perfecto,	Sasha.	En	general,	los	camareros	guapos	que	se	saben	mirados	por	las	chicas,	utilizan	eso para	agrandar	su	ego.	Y	eso	es	justo	lo	que	no	quiero	que	hagas	nunca.	No	te	infravalores.	Tu	belleza	es de	un	dios	griego. 

>>Tus	modales	son	de	gentleman,	tus	gestos	casi	aristocráticos.	Y	tienes	una	sonrisa	que	incluso	a	mí	me gusta	ver,	y	ojo,	que	solo	me	gustan	las	mujeres,	pero	sonríes	de	una	manera	especial.	Además,	puede	que en	España	te	proponga	más	negocios. 

>>Conmigo	nunca	te	faltará	el	trabajo	ni	las	oportunidades.	Eso	sí,	no	me	traiciones.	Cuéntame	siempre la	 verdad.	 Sé	 que	 te	 propondrán	 trabajo	 en	 otro	 sitio,	 y	 lo	 harán	 pronto.	 Dímelo	 si	 así	 ocurre,	 ¿de acuerdo? 

—Por	supuesto,	Román.	Pero	soy	fiel	a	las	personas.	Tú	me	has	propuesto	esto	y	contigo	estaré	hasta	el final	—	dijo	Sasha. 

—Eres	un	chico	listo.	Brindemos.  Za	nas! ¡Por	nosotros! 
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Sasha	vivía	en	una	burbuja	de	felicidad.	El	restaurante	era	un	lugar	maravilloso	a	la	orilla	del	mar,	en	un pueblo	encantador,	de	cuento.	Sus	compañeros	lo	aceptaron	enseguida	y	se	entendía	bien	con	ellos. 

El	 clima	 era	 suave,	 la	 luz	 intensa	 y	 el	 olor	 del	 mar…	 No	 podía	 acostumbrarse.	 Jamás	 había	 salido	 de Moscú.	Una	vez,	de	niño,	fue	a	Sochi	con	la	escuela.	Pero,	como	siempre	le	ocurría,	comió	algo	en	mal estado	y	estuvo	los	cuatro	días	en	la	cama,	con	vómitos	y	fiebre,	sin	poder	disfrutar	del	mar	que	tanto	lo atraía. 

Apenas	tenía	tiempo	libre.	Por	la	mañana,	de	ocho	y	media	a	once	y	media,	tenía	clases	de	español	con Marta,	una	madrileña	morena,	baja,	de	grandes	ojos	negros	y	pelo	moreno	rizado	que	le	gustó	desde	el principio.	Pero	a	Marta	le	gustó	aún	más	Sasha. 

Quedó	prendada	de	él	y	Sasha	tenía	que	estar	pendiente	del	reloj	porque	ella	no	quería	acabar	las	clases. 

No	le	era	suficiente	el	tiempo	que	les	había	asignado	Román.	A	Marta	le	habían	dicho	que	los	hombres rusos	eran	bastante	feos,	al	revés	que	las	mujeres,	que	son	famosas	por	su	gran	belleza.	Esto	le	pareció extraño. 

De	padres	feos,	¿cómo	podían	salir	siempre	hijas	guapas?	Y	viceversa.	De	madres	tan	guapas,	¿cómo	era posible	que	los	hijos	varones	salieran	feos?	Lo	veía	una	contradicción	y,	cuando	vio	a	Sasha,	se	dijo	que ella	tenía	razón. 

Tenía	 que	 haber	 hombres	 guapos	 en	 Rusia.	 Román	 era	 otra	 excepción	 a	 la	 regla,	 pero	 no	 podía compararse	con	la	cara	de	Alexandr,	que	parecía	esculpida	en	otro	mundo,	en	el	Olimpo	de	los	dioses, por	lo	menos. 

Sasha	 progresaba	 lentamente,	 pero	 sin	 pausa.	 A	 las	 dos	 semanas	 ya	 era	 capaz	 de	 saludar	 y	 mantener pequeñas	conversaciones	con	los	dueños	de	tiendas,	en	el	supermercado,	etc. 

Su	trabajo	en	el	restaurante	era	sencillo.	Controlaba	todo.	Avisaba	a	los	camareros	cuando	algún	cliente estaba	 esperando	 demasiado	 tiempo	 y	 les	 decía	 que	 fueran	 a	 la	 mesa	 a	 hablar	 con	 ellos,	 sonriendo	 y disculpándose	por	la	tardanza. 

Los	cinco	camareros,	en	pocos	días,	adoptaron	los	modos	y	maneras	de	su	jefe,	y	la	clientela	no	tardó	en notar	 el	 buenísimo	 ambiente	 que	 se	 respiraba	 en	 el	 restaurante	  Turquesa.	 Sasha,	 a	 los	 pocos	 días	 de aprender	a	saludar	y	despedirse,	practicaba	con	todos	y	cada	uno	de	los	clientes. 

Las	 mujeres	 volvían	 solo	 por	 ver	 un	 rostro	 de	 Apolo	 como	 aquel	 y	 los	 hombres,	 contagiados	 por	 el entusiasmo	de	sus	parejas,	lo	veían	todo	positivo,	desde	el	diseño	de	la	carta,	decorado	con	acuarelas	de buenos	 pintores,	 hasta	 las	 vistas	 extraordinarias	 desde	 cualquier	 mesa.	 En	 menos	 de	 un	 mes,	 el	 boca	 a boca	funcionó	y	venía	mucha	clientela	de	Barcelona. 

La	lista	de	espera	empezaba	a	ser	considerable.	Sasha	reajustó	la	ubicación	de	algunas	mesas	para	ganar espacio	para	que	pasaran	mejor	los	camareros,	que	iban	siempre	a	trote	ligero,	casi	corriendo	para	poder servir	en	menos	tiempo. 

	

*	*	*	*



Eva	 empezaba	 a	 conocer	 al	 auténtico	 Víktor.	 Violento,	 rencoroso,	 chulesco	 y	 macarra,	 cada	 vez	 bebía más	y	tenía	menos	control	de	sí	mismo	cuando	los	negocios	no	salían	como	a	él	le	gustaba. 

Una	noche,	un	martes,	llegó	a	Cadaqués	en	su	Ferrari	F12 berlinetta,	despertando	a	más	de	un	vecino	con los	derrapajes	en	las	curvas	y	el	larguísimo	trompo	que	hizo	al	entrar	en	su	villa,	sobre	la	gravilla	de	la entrada,	que	despertó	a	Eva	de	su	sueño,	pues	eran	las	cuatro	de	la	madrugada. 

Víktor	venía	borracho	y	con	los	nudillos	de	ambas	manos	en	carne	viva,	pero	sin	rasguños	apreciables	en su	 cara.	 Se	 había	 peleado	 con	 unos	 ucranianos	 en	 una	 discoteca	 de	 Barcelona.	 Los	 ucranianos	 eran miembros	de	seguridad	del	local. 

Tumbó	a	cuatro	de	ellos	a	puñetazos	y	al	quinto	lo	derribó	con	una	espectacular	patada	en	salto	que	le rompió	la	mandíbula	y	le	arrancó	tres	dientes.	Se	fue	antes	de	que	apareciera	la	policía.	Quería	follarse	a Eva,	como	un	salvaje,	como	un	toro	bravo. 

La	sacó	de	su	cama	sin	saludarla,	agarrándola	del	pelo	y	arrastrándola	por	el	suelo.	La	arrastró	durante dos	 minutos.	 Eva	 chillaba	 y	 protestaba,	 le	 arañó	 las	 piernas,	 pataleaba,	 pero	 era	 impotente	 ante	 la desmesurada	 fuerza	 física	 de	 un	 hombre	 de	 ciento	 noventa	 centímetros	 de	 altura	 y	 ciento	 diez	 kilos	 de peso	de	puro	músculo. 

La	soltó	en	el	salón,	sobre	una	alfombra	persa.	A	Eva	le	gustaba	dormir	en	pantalón	de	pijama	y	camiseta de	manga	larga.	No	llevaba	sujetador,	pero	sí	bragas.	Víktor	le	arrancó	la	camiseta	de	un	modo	salvaje, provocándole	diversos	cardenales	que	se	verían	al	día	siguiente. 

Después	le	bajó	el	pantalón	y	le	rompió	las	bragas	de	un	fuerte	tirón.	Eva	estaba	asustada,	aterrorizada. 

Durante	 un	 tiempo	 le	 gustó	 ese	 amor	 salvaje,	 agresivo,	 pero	 controlado.	 Esta	 vez	 era	 distinto.	 No	 la trataba	como	a	un	ser	humano.	Qué	error	tan	enorme	haber	cedido	aquella	primera	vez,	se	dijo.	Ahora	no podría	parar	esto. 

—Víktor,	te	lo	ruego,	cálmate	un	poco.	¿Qué	te	pasa?	Nunca	me	habías	tratado	así.	Me	has	arrastrado	por el	suelo	como	a	un	muñeco.	Me	he	golpeado	la	cabeza	contra	las	puertas.	Me	has	hecho	daño… 

Una	brutal	bofetada	terminó	en	seco	con	la	conversación.	Eva	sangraba.	Le	había	partido	un	labio.	Intentó no	 llorar	 y	 pensar	 en	 cómo	 salir	 viva	 de	 ese	 ataque.	 Si	 se	 resistía,	 se	 enfurecería	 más.	 Los	 perros ladraban,	oían	el	sufrimiento	de	su	querida	dueña.	Víktor	ni	oía	ni	veía. 

Ciego	de	odio,	rencor	y	pasión	por	el	cuerpo	de	Eva,	se	aplicó	a	penetrarla	sin	piedad,	con	embestidas más	propias	de	un	tren	que	de	una	persona.	No	la	tocaba,	solo	empujaba	sin	que	sus	fuerzas	decayeran	un ápice.	 Durante	 cuarenta	 minutos	 estuvo	 entrando	 y	 saliendo	 de	 Eva,	 corriéndose	 tres	 veces,	 pero	 sin descansar	un	segundo. 

Eva	había	hecho	bien	no	resistiendo.	Por	primera	vez,	no	sintió	nada.	Se	dejó	hacer	como	si	fuese	una muñeca	hinchable	en	vez	de	una	persona.	Esto	es	justo	lo	que	quiso	evitar	cuando	le	propuso	el	trato	a Víktor. 

Todo	 se	 estropeó	 aquella	 última	 noche	 en	 Barvija,	 cuando	 la	 agarró	 por	 detrás	 y	 ella	 le	 dejó	 hacer. 

Además	le	dijo	que	le	gustaba	su	fortaleza,	su	rudeza	de	hombre	más	masculino	que	otros.	Pero	esto	no era	rudeza,	sino	desprecio	y	humillación. 

Víktor	terminó	y,	sin	dignarse	a	mirarla,	desapareció	de	su	vista.	Se	oyó	el	sonido	del	motor	del	Ferrari alejándose	del	pueblo. 

Eva	permaneció	sobre	la	alfombra	desnuda,	con	el	semen	de	esa	bestia	dentro,	llorando	y	maldiciendo toda	su	vida	anterior,	que	había	carecido	de	sentido,	en	un	mundo	artificial	de	lujo	y	poder	conseguido	a costa	de	delitos,	sobornos	y	crímenes. 

Al	día	siguiente,	Eva	salió	al	amanecer	a	pasear	con	los	perros.	Su	fidelidad	insobornable	la	tranquilizó. 

Se	mostraron	más	cariñosos	aún	que	de	costumbre,	conocedores	de	la	tristeza	que	embargaba	el	alma	de Eva	 y	 que	 esos	 nobles	 animales	 podían	 sentir.	 Salieron	 del	 bosquecillo	 que	 rodeaba	 la	 casa	 y	 bajaron hasta	el	pueblo. 

Un	Audi	TT	rojo,	descapotable,	pasó	a	baja	velocidad	por	una	callejuela	del	centro	de	Cadaqués.	Ese perfil…	se	dijo	Eva,	¡cómo	le	recordó	a	Sasha!	Sasha,	¿qué	sería	de	él?	Se	sintió	abandonado,	es	lógico. 

Al	menos	le	había	escrito	un	mensaje	lleno	de	buenos	deseos,	pero	del	que,	en	opinión	de	Eva,	destilaba una	infinita	tristeza. 

El	hombre	se	bajó	del	descapotable	y	se	giró. 

—¡¡SASHA!!	—	gritó	Eva	sin	poder	evitar	correr	hacia	él. 

Sasha	quedó	paralizado.	¿Qué	hacía	Eva	justo	en	ese	pueblecillo	situado	en	una	esquina	de	España? 

—¡¡Eva!!	Mi	querida	Eva,	pero	¿qué	haces	aquí?	-	le	dijo	recibiendo	el	cuerpo	de	ella	que	se	le	había abalanzado	en	un	estrecho	abrazo	que	casi	lo	asfixió. 

—Yo	vivo	aquí,	Sasha,	en	Cadaqués.	Creo	que	la	pregunta	es	más	apropiada	hacértela	a	ti. 

—Estoy	trabajando	aquí,	en	un	restaurante.	Un	hombre	fue	al	Oasis	y	me	ofreció	este	trabajo.	Me	dijo	que le	habían	hablado	de	mí	como	camarero	y	que	yo	era	el	ideal	para	el	puesto. 

>>Soy	jefe	de	sala,	maitre.	Eva,	¿fuiste	tú?	Dime	la	verdad.	Si	vives	aquí,	ya	no	puede	ser	casualidad. 

Ahora	entiendo	todo,	claro.	Me	has	traído	a	ti	de	esta	ingeniosa	manera.	¡Eres	increíble!	-	casi	gritó	él. 

Eva	 permaneció	 en	 silencio	 unos	 segundos,	 mirándolo	 fijamente.	 Sasha	 comprendió,	 sobre	 todo	 por	 la mirada,	que	no	había	sido	ella	la	artífice	de	la	propuesta. 

—Sasha,	estoy	encantada	de	verte,	feliz,	de	verdad.	Por	desgracia,	no	he	sido	yo	la	autora	de	esto,	pero yo	tampoco	creo	que	todo	esto	sea	una	feliz	y	sorprendente	casualidad.	¿Cuál	es	el	restaurante? 

—Se	llama	Turquesa;	está	ahí,	dos	calles	más	abajo.	¿Lo	conoces? 

—Sí,	alguna	vez	he	pasado	por	ahí.	Pero	no	he	entrado	nunca.	Es	increíble.	Esto	no	puede	ser	verdad. 

Sasha,	todo	esto…	¿No	será	una	trampa	de	Víktor?	Nos	vio	juntos	aquella	tarde	y	ahora	quiere	vengarse. 

Es	 rencoroso	 en	 extremo,	 no	 olvida	 ni	 perdona	 nada.	 Tengo	 miedo	 por	 ti,	 miedo	 de	 que	 te	 ocurra	 algo malo. 

—Tranquila,	 Eva.	 No	 sé.	 El	 hombre	 que	 me	 ofreció	 esto	 me	 dio	 muy	 buena	 impresión.	 Se	 nota	 que	 es poderoso,	pero	me	pareció	buena	persona.	Se	llama	Román,	es	mi	jefe. 

—¿Román	has	dicho?	Román	qué	más.	Dime	su	apellido.	No,	¡no	me	lo	digas!	Mejor	te	lo	digo	yo	a	ti. 

¿Urálov? 

—¡Cómo	lo	sabes!	Sí,	Román	Urálov.	¿Qué	significa	todo	esto?	¿Quién	es,	en	realidad,	el	señor	Urálov? 

Eva	se	quedó	pensativa,	con	la	mirada	perdida	en	un	punto	fijo	del	horizonte,	atravesando	el	mar	y	las

nubes. 

—El	jefe	de	mi	padre.	Trabajaba	para	su	organización	—	contestó	Eva	en	voz	apenas	audible. 

—Es	un	mafioso,	entonces	—	dijo	Sasha,	horrorizado. 

—Román	 es	 mucho	 más	 que	 un	 mafioso.	 Trabaja	 con	 la	 mafia	 también,	 pero	 hace	 muchas	 más	 cosas. 

Influye	en	gobiernos	y	controla	gente	importante	de	todos	los	países.	Es	alguien	único.	Y	ha	ido	a	Moscú a	por	ti,	para	traerte	aquí	y	librarme	de	Víktor,	estoy	segura.	Quiere	protegerme.	Es	un	buen	hombre,	él	es bueno.	Es	una	excepción	en	ese	mundo. 

>>No	sé	cómo	explicártelo;	bueno,	es	que	no	se	puede	explicar.	Y	también	ayuda	a	mucha	gente	buena con	 problemas.	 A	 mucha,	 créeme.	 Víktor	 es	 otra	 cosa,	 está	 moralmente	 corrupto,	 le	 da	 igual	 la	 gente	 y solo	piensa	en	él	y	en	su	beneficio. 

—Eva,	 sube.	 Este	 coche	 es	 de	 Román,	 me	 lo	 ha	 prestado	 mientras	 trabaje	 en	 su	 restaurante.	 Yo	 solo pongo	la	gasolina.	Es	increíble. 

—¿Lo	ves?	Es	muy	generoso	en	realidad	—	dijo	Eva. 

—Tengo	tres	horas	libres	hasta	que	abramos	a	las	doce.	Hoy	no	he	tenido	clase. 

—¿Clase? 

—Sí,	lecciones	de	español	con	una	profesora	nativa.	Hoy	se	siente	mal	y	hemos	anulado	las	clases	y	por eso	estaba	dando	un	paseo	y	haciendo	algunos	recados. 

Eva	subió	y	Sasha	condujo	el	coche	hasta	salir	del	pueblo,	subiendo	por	la	carretera	para	contemplar	el mar	desde	arriba.	Se	bajaron	y	se	abrazaron.	Ninguno	de	los	dos	había	podido	olvidar	al	otro.	Sasha	se fijó	en	la	fea	herida	que	tenía	Eva	en	los	labios.	El	labio	inferior	estaba	hinchado	y	tenía	sangre	seca. 

—Eva,	¿qué	te	ha	pasado? 

—Nada,	no	te	preocupes.	No	es	nada	importante. 

—A	mí	sí	me	lo	parece.	Tiene	toda	la	pinta	de	ser	la	consecuencia	de	un	puñetazo	o	una	bofetada.	Ese hombre	es	una	mala	bestia	—	dijo	él	en	voz	tan	baja	que	ella	casi	ni	lo	escuchó. 

—Sasha,	cuéntame	los	detalles	de	la	oferta	de	Román.	Es	tan	increíble	lo	que	ha	hecho	por	nosotros.	No solo	por	mí,	intuyo. 

Alexandr	 le	 relató	 toda	 la	 historia	 con	 pelos	 y	 señales.	 Al	 acabar,	 ambos	 se	 echaron	 a	 reír,	 por	 haber descubierto,	tan	tarde,	la	verdad. 

—Y	ni	siquiera	nos	hemos	escrito	en	este	tiempo	—	dijo	él	—.	Me	apetecía	mucho	contártelo,	pero	temí perjudicarte.	 Como	 tuviste	 que	 salir	 de	 repente	 justo	 después	 de	 estar	 juntos,	 temí	 por	 ti	 y	 no	 quise perjudicarte	más. 

>>Pero	cada	día	me	he	visto	con	el	móvil	en	las	manos,	con	mensajes	escritos	que	luego	no	enviaba.	He pensado	en	ti	todos	los	días	desde	entonces.	Todos. 

—Sasha,	gracias	por	tus	palabras.	Yo	también	he	pensado	en	ti,	de	verdad.	Me	dio	mucha	pena	salir	de Rusia	 justo	 en	 ese	 momento.	 Quería	 conocerte	 mejor,	 reírme	 contigo,	 mirarte.	 Ahora…	 las	 cosas	 han cambiado	un	poco. 

Sasha	la	acarició	y	se	acercó	a	ella,	intentando	besarla	con	suavidad.	Eva	se	lo	impidió	con	un	gesto	de

la	mano. 

—No,	Sasha,	no	lo	hagas,	por	favor.	No	merezco	tus	besos. 

—Si	no	quieres	besarme,	lo	acepto.	Pero	eso	de	que	no	los	mereces	no	lo	entiendo. 

—Yo	sí	lo	entiendo.	Bajemos	al	pueblo,	junto	al	mar.	Quiero	sentir	su	aroma,	me	tranquiliza. 

—De	acuerdo,	como	quieras	—	concedió	él. 

Pasearon	 junto	 al	 mar	 rodeando	 una	 gran	 parte	 del	 pueblo.	 Hablaron	 de	 temas	 intrascendentes,	 del tiempo,	de	lo	distintos	que	son	los	españoles	a	los	rusos,	de	las	costumbres,	de	Rusia…	Todo	banal. 

Eva	se	cerraba	cada	vez	más	y	Sasha	entendió	que	no	se	habían	reencontrado	en	el	mejor	día	para	ella. 

Se	 despidió	 con	 amabilidad	 y	 la	 invitó	 a	 comer	 ese	 día	 en	 el	 restaurante.	 Él	 invitaba.	 Ella	 dijo	 que	 lo pensaría. 

Hacia	las	tres	de	la	tarde,	Eva	entró	en	el	restaurante	Turquesa.	Estaba	abarrotado,	como	sucedía	desde que	Sasha	era	el	nuevo	encargado.	Se	había	puesto	un	vestido	blanco	veraniego,	que	acompañaba	con	el magnífico	día	de	principios	de	primavera,	muy	soleado. 

Sasha	salió	a	recibirla	y	la	acompañó	hasta	una	pequeña	mesa	situada	en	un	rincón,	la	mesa	con	mejores vistas	de	todo	el	local.	La	mesa	donde	comía	el	dueño,	Román,	cuando	visitaba	Cadaqués. 

—La	habías	reservado	para	mí,	lo	sé	—	dijo	Eva	sonriendo. 

—Por	supuesto	que	sí.	Sabía	que	vendrías	—	dijo	él,	radiante. 

—Perdona	por	mi	actitud	durante	el	paseo.	Estoy	muy	feliz	de	habernos	encontrado	otra	vez,	muy	feliz. 

Tienes	que	creerme.	Es	solo	que	estoy	muy	preocupada	y	nerviosa. 

Esta	noche	no	he	dormido	apenas.	Pero	tras	verte,	me	he	calmado	y	he	podido	dormir	un	par	de	horas.	Me siento	mejor.	¿Qué	se	come	en	este	precioso	local? 

—Si	quieres	comida	rusa,	tenemos	carta	rusa.	Si	prefieres	comida	local,	carta	mediterránea.	Ambas	están en	español,	ruso,	inglés,	catalán,	francés,	alemán	y	chino. 

—¿Qué	me	recomienda	el	elegante	maitre?	-	dijo	ella	mirando	de	arriba	a	abajo	a	Sasha,	que	llevaba	un traje	regalado	por	Román,	un	 Brioni	tejido	en	Qiviuk,	una	fibra	exótica	que	utiliza	la	conocida	marca	de trajes	a	medida. 

Si	 Sasha	 ya	 era	 muy	 atractivo	 y	 llamaba	 la	 atención	 desde	 lejos	 vistiendo	 una	 simple	 camiseta	 en	 un pequeño	café,	la	impresión	que	daba	vestido	de	traje	hecho	a	medida	era	la	justa	y	precisa	como	para	que las	 féminas	 se	 derritieran	 al	 verlo.	 Incluso	 muchos	 hombres	 se	 quedaban	 mirándolo	 más	 tiempo	 del adecuado	en	una	persona	de	su	mismo	sexo. 

Su	elegancia	natural,	bajo	esa	ropa	cara,	lo	alzaba	muy	por	encima	del	resto	de	los	mortales. 

—La	casa	recomienda	hoy	el	borsh	con	carne	de	cordero	de	Aranda	de	Duero,	el	mejor	lechazo	del	país, y	con	receta	especial	de	nuestro	chef	Nikita.	De	segundo	recomiendo	personalmente	la	lubina	al	horno, pescada	esta	misma	mañana	y	servida	con	una	salsa	verde	especial,	secreto	de	nuestro	otro	chef,	Manuel. 

>>De	 postre	 le	 recomendaría	 arroz	 con	 leche	 en	 salsa	 de	 frambuesas	 acompañado	 de	 un	 pequeño bizcocho	relleno	de	chocolate	caliente	y	extracto	de	avellanas.	Está	delicioso. 

—Maravilloso.	¿Podré	comerme	todo	eso	yo	sola? 

—En	 la	 casa	 Turquesa	 estamos	 al	 servicio	 del	 cliente.	 Puedo	 traerle	 la	 comida	 en	 platos	 un	 poco	 más pequeños	de	lo	habitual	y	podrá	con	todo	sin	problemas	—	contestó	el	maitre. 

—Excelente,	en	platos	más	pequeños,	sí,	gracias	—	dijo	Eva. 

—¿Qué	tomará	la	señorita	para	beber? 

—Agua	mineral,	sin	gas. 

—Tenemos	una	completa	carta	de	aguas	minerales.	Aquí	se	la	dejo.	Échele	un	vistazo	y	vuelvo	dentro	de unos	minutos. 

—Sasha,	 sé	 que	 estás	 trabajando,	 pero	 yo	 no	 puedo	 hablarte	 ya	 de	 usted.	 ¿Me	 permites	 este	 ligero atrevimiento? 

—Claro	que	te	lo	permito	—	dijo	él. 

—Prefiero	que	también	me	la	recomiendes	tú. 

—Entonces,	teniendo	en	cuenta	que	comerás	borsh	y	después	pescado,	yo	tomaría	en	este	caso	Ogo,	un agua	 holandesa,	 muy	 oxigenada.	 Contiene	 treinta	 y	 cinco	 veces	 más	 oxígeno	 que	 las	 aguas	 normales. 

Unido	a	tu	cansancio,	es	la	que	más	te	conviene,	sin	duda.	Te	gustará,	ya	lo	verás.	Además,	es	baja	en sodio. 

—En	tan	poco	tiempo,	te	has	convertido	en	un	experto. 

—Tengo	 que	 formarme	 a	 ritmo	 rápido.	 Hay	 mucho	 que	 aprender	 y	 poco	 tiempo	 para	 ello.	 No	 quiero defraudar	 a	 Román,	 aunque	 me	 haya	 traído	 aquí	 con	 otras	 intenciones…	 Estoy	 muy	 contento	 con	 este trabajo,	me	gusta. 

Sasha	sirvió	personalmente	todos	los	platos.	Ningún	otro	camarero	se	acercó	a	la	mesa	de	Eva,	aunque todos	 la	 miraban	 con	 discreción	 desde	 lejos.	 Su	 belleza	 no	 pasaba	 desapercibida.	 Los	 dos	 cocineros salieron	de	la	cocina	y	fueron	hasta	la	mesa	de	Eva. 

Querían	conocer	qué	le	habían	parecido	sus	platos.	Eva	les	dijo	que	era,	con	sinceridad,	el	mejor	borsh que	había	tomado	nunca.	Y	a	Manuel	le	dijo	que	esa	salsa	secreta	para	el	pescado	valía	millones,	que	no la	vendiera	nunca. 

Los	piropos	hacia	su	arte	culinario	dichos	por	una	belleza	como	esa,	dejaron	a	ambos	cocineros	con	una sonrisa	que	no	desapareció	de	sus	rostros	hasta	muchos	minutos	después. 

Eva	no	pidió	la	cuenta.	Él	había	dicho	que	la	invitaba	y	no	quería	ofenderlo	teniendo	que	hacer	que	lo repitiera.	Así	pues,	se	levantó	y	se	fue	hacia	la	puerta	acompañada	por	Sasha,	que	se	la	abrió	y	le	entregó un	pequeño	saco	de	terciopelo	turquesa. 

—Es	un	regalo	de	nuestros	chefs.	Son	unas	pastas	especiales	que	hacen	ellos	mismos	para	el	té.	Tómalas hoy	mismo,	están	recién	hechas.	Mañana	también	sabrán	bien,	pero	no	será	lo	mismo	—	aconsejó	él. 

—Cuánta	amabilidad.	Estoy	desbordada.	Muchísimas	gracias,	Sasha,	por	esta	velada	tan	especial.	Cómo me	 cuidas.	 Me	 gustaría	 poder	 hablar	 contigo.	 Hoy	 estaba	 agotada	 y	 la	 impresión	 ha	 sido	 demasiado fuerte,	estaba	desconcertada	esta	mañana.	Perdóname,	te	lo	ruego. 

—A	las	cinco	acabo	y	tengo	un	rato	libre	hasta	que	abramos	para	las	cenas.	Espérame	por	aquí	cerca	y damos	un	paseo,	si	te	apetece. 

—Ya	son	casi	las	cuatro.	Estaré	por	aquí	cerca.	De	acuerdo	—	dijo	ella. 

Eva	 esperó	 a	 Sasha	 paseando	 por	 los	 alrededores,	 mirando	 el	 mar	 y	 observando	 a	 los	 viandantes.	 Él salió	del	local	a	las	cinco	y	cuarto.	Le	dijo	que	tenía	solo	media	hora.	Tenían	la	sala	llena	para	la	noche	y debía	ocuparse	de	un	montón	de	asuntos.	Le	ofreció	ir	a	su	casa	y	charlar	allí	más	tranquilos. 

El	 piso	 que	 Román	 prestaba	 a	 Sasha	 era	 un	 acogedor	 estudio	 tipo	 buhardilla,	 de	 ochenta	 metros cuadrados,	con	aire	acondicionado,	yakuzzi,	calefacción	en	el	suelo	de	parqué	y	unas	vistas	fantásticas	al puerto	de	Cadaqués. 

—Sasha,	iré	directa	al	grano.	Rompí	el	acuerdo	que	tenía	con	Víktor. 

—¿En	qué	sentido? 

—Acordamos	que	no	habría	nada	físico	entre	nosotros,	solo	una	relación	profesional.	De	puertas	afuera yo	sería	su	mujer,	pero	no	habría	nada	entre	nosotros. 

—Y	lo	ha	habido,	quieres	decirme	—	anticipó	él. 

—Sí.	Tenía	que	decírtelo.	No	podía	besarte,	Sasha,	sin	que	supieras	esto,	¿entiendes?	Tú	me	pareces	un hombre	puro,	sincero,	bueno. 

—Bien,	Eva,	entiendo.	Gracias	por	la	sinceridad.	No	puedo	decir	que	esté	encantado	con	la	noticia,	pero quién	soy	yo	para	reprocharte	nada.	Podemos	seguir	siendo	amigos,	a	pesar	de	todo. 

Sasha	preparó	un	té	para	Eva.	Comieron	las	pastas	que	llevaba		del	restaurante.	No	tuvieron	nada	más que	 decirse.	 El	 silencio	 se	 apoderó	 de	 la	 casa	 y	 a	 ambos	 les	 resultaba	 difícil	 romperlo.	 Sasha	 miró	 el reloj	como	el	náufrago	que	ve	de	repente	un	barco	a	lo	lejos. 

—Ya	casi	tengo	que	bajar	al	restaurante	otra	vez.	Hoy	tenemos	un	día	de	locos.	Esta	noche	vienen	unos políticos	catalanes	y	Román	me	ha	pedido	que	esté	muy	pendiente	de	todo. 

—Claro,	Sasha.	Me	voy	ya.	Voy	a	tumbarme	pronto	y	a	intentar	dormir.	Muchas	gracias	por	todo.	Hoy	ha sido,	como	aquella	tarde,	un	día	muy	especial	para	mí.	Ahora	te	será	difícil	creer	en	mis	palabras,	pero son	ciertas.	No	amo	a	Víktor.	Nunca	lo	he	amado. 

Besó	a	Sasha	en	la	mejilla	y	salió	apresuradamente	del	piso.	Alexandr	se	quedó	allí,	de	pie,	como	una estatua.	Parecía	el	David	de	Miguel	Ángel	con	traje,	bello	como	un	dios	y	triste	como	un	día	de	otoño ruso,	con	el	alma	llena	de	nubes,	con	el	corazón	roto	por	la	verdad. 
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El	 grupo	 de	 políticos	 catalanes	 llegó	 a	 las	 nueve	 y	 media	 de	 la	 noche.	 Todo	 estaba	 preparado.	 Habían reservado	una	mesa	para	diez	personas	en	el	centro	de	la	sala.	Para	sorpresa	de	Sasha,	Román	apareció con	ellos.	No	le	había	dicho	nada,	pero	allí	estaba. 

—Buenas	noches,	Sasha.	Está	todo	perfecto.	Te	felicito.	Justo	como	había	imaginado.	Estás	haciendo	un grandísimo	trabajo,	quiero	felicitarte. 

—Gracias,	Román.	Hago	lo	que	puedo,	aunque	siempre	pienso	que	aún	podría	ser	mejor. 

—¿Estás	bien?	Te	noto	preocupado,	o	triste	—	dijo	Román. 

—Hoy	he	sabido	por	qué	me	trajiste	aquí. 

—Ah,	¿sí? 

—Sí.	He	visto	a	Eva. 

—Por	 eso	 he	 venido	 hoy,	 Sasha.	 Después	 de	 la	 cena	 tenemos	 que	 hablar.	 Habéis	 tardado	 más	 de	 lo previsto	en	veros,	en	un	pueblo	tan	pequeño,	parece	increíble.	Eva	está	en	peligro.	No	sabe	quién	es,	en realidad,	Víktor	Sokolov. 

Sasha	quedó	horrorizado	ante	esas	palabras. 

La	cena	transcurrió	con	normalidad.	Sasha	se	esforzó	todo	lo	posible	por	ser	amable	y	atento	y	no	perder su	mítica	sonrisa,	aunque	le	costó	no	pensar	en	Eva.	La	cena	de	esos	políticos	se	le	hizo	eterna.	No	se fueron	hasta	las	doce	y	media.	Román	acompañó	a	todos	hasta	los	coches	oficiales	y	se	despidió	de	ellos. 

Después,	volvió	al	Turquesa	y	se	sentó	en	una	mesa	con	Sasha. 

—Mira,	Sasha,	te	traje	aquí	porque	tengo	cariño	a	esa	chica.	Es	la	hija	de	un	hombre	que	trabajó	para	mí, y	 trabajó	 bien.	 Se	 metió	 en	 deudas,	 en	 líos	 y	 en	 vicios,	 pero	 así	 es	 la	 condición	 humana.	 No	 voy	 a permitir	que	a	su	hija	le	ocurra	nada	malo. 

>>Y	nada	bueno	puede	sucederle	estando	al	lado	de	esa	rata	de	Víktor.	Ella,	sin	decir	nada	a	su	padre,	le ofreció	 un	 trato	 para	 cancelar	 las	 deudas.	 Se	 ofreció	 como	 esposa.	 Es	 un	 gesto	 generoso,	 no	 hay	 duda, pero	ha	cometido	un	gravísimo	error.	Víktor	no	es	un	delincuente	común,	no	es	el	clásico	miembro	de	la mafia	chulo,	violento,	golfo	con	las	mujeres,	etc. 

>>Es	 mucho	 más.	 Se	 relaciona	 con	 grupos	 de	 poder	 del	 más	 alto	 nivel.	 Algunos	 de	 sus	 miembros	 son satanistas	reconocidos.	Tengo	motivos	para	pensar	que	va	a	ofrecer	a	Eva	en	un	gran	sacrificio.	No	sé dónde	 ni	 cuándo,	 pero	 mis	 espías	 me	 han	 dicho	 que	 está	 más	 nervioso	 de	 lo	 normal,	 con	 los	 nervios crispados. 

>>No	 sé	 si	 será	 capaz	 de	 hacer	 esa	 barbaridad	 u	 otra	 parecida,	 pero	 tenemos	 que	 salvar	 a	 Eva.	 Hoy mismo	intenta	que	duerma	en	tu	casa.	De	Víktor	tú	no	puedes	ocuparte,	eso	es	cosa	mía.	Ten	el	teléfono conectado	toda	la	noche. 

>>Si	no	consigues	que	vaya	a	casa,	pues	estará	dormida	y	quizá	haya	apagado	el	teléfono,	vete	tú	allí. 

Ahora	te	explico	qué	casa	es.	Tienes	que	sacarla	de	ahí,	¿me	entiendes? 

—Perfectamente,	Román.	Le	he	mandado	un	mensaje	hacia	las	diez,	mientras	cenabais,	pero	me	sale	que no	está	leído.	O	sea,	que	no	tiene	el	teléfono	encendido	o	no	quiere	leerlo,	no	lo	sé	—	dijo	Sasha. 

—Llámala	ahora,	mejor.	Hay	que	saber	a	qué	atenerse	—	exclamó	Román. 

Sasha	marcó	el	número	de	Eva. 

—Está	apagado.	O	fuera	de	cobertura	—	dijo	el	joven. 

—No	es	lo	mismo,	Sasha.	¿Cuánto	tiempo	ha	tardado	la	voz	en	aparecer? 

—De	inmediato	—	contestó	Sasha. 

—Entonces,	sí,	lo	tiene	apagado.	Cuando	no	hay	cobertura,	la	voz	tarda	un	par	de	segundos	o	tres	en	salir

—	aclaró	Román. 

—Pues	voy	a	la	casa.	Tendré	que	despertarla.	No	le	va	a	hacer	gracia. 

—Esto	no	es	un	juego,	Sasha.	Te	repito	que	su	vida	está	en	peligro.	Si	se	enfada,	que	se	enfade.	Vete	para allá	e	infórmame.	Intenta	traértela	a	tu	piso. 

Sasha	cogió	el	coche	y	se	plantó	en	la	casa	de	Eva	en	dos	minutos.	El	ruido	del	motor	alertó	a	los	perros, que	 salieron	 hasta	 la	 puerta,	 ladrando.	 No	 conocían	 el	 coche	 ni	 al	 hombre	 que	 se	 bajó	 de	 él.	 Sasha	 no había	contado	con	esta	dificultad	añadida. 

Una	 verja	 altísima	 separaba	 a	 los	 perros	 de	 Sasha.	 Entendió	 que	 no	 iba	 a	 poder	 saltar	 por	 allí;	 era demasiado	alta	y	es	posible	que	estuviera	electrificada.	Tenía	que	encontrar	otra	entrada	y	burlar	a	los perros. 

Éstos	ladraban	cada	vez	con	más	fuerza,	sobre	todo	el	pastor,	nacido	para	labores	de	vigilancia.	Sasha	no necesitó	idear	ningún	plan	B.	Una	ventana	se	abrió	en	la	casa	y	se	encendió	una	luz	dentro.	Los	ladridos habían	conseguido	despertar	a	Eva. 

—¿Quién	anda	ahí?	-	gritó	Eva. 

—Eva,	soy	yo,	Sasha.	Perdona	por	haberte	despertado.	Quería	verte. 

—¡Sasha!	 Pero	 ¿cómo	 has	 conseguido	 localizar	 la	 casa?	 Espera,	 ahora	 bajo	 a	 abrirte	 y	 a	 calmar	 a	 los perros.	Un	segundo. 

—Sí,	espero	aquí. 

Eva	 salió	 en	 camiseta	 y	 pantaloncillos	 cortos	 que	 usaba	 a	 veces	 para	 dormir.	 Las	 larguísimas	 y moldeadas	piernas	atrajeron	la	mirada	del	chico. 

—Sasha,	 ¿ocurre	 algo?	 -	 dijo	 ella	 mientras	 abría	 la	 verja	 y	 acariciaba	 a	 los	 perros,	 calmándolos	 con palabras	cariñosas,	diciéndoles	que	era	un	amigo	y	que	todo	estaba	bien. 

—Verás,	 Eva,	 yo	 no	 sé	 mentir	 ni	 disimular.	 Román	 ha	 venido	 esta	 noche	 al	 restaurante,	 con	 unos políticos.	Me	ha	dicho	que	estás	en	peligro.	Que	Víktor	es	un	hombre	terrible	y	que	no	estás	segura	a	su lado. 

—El	 tono	 de	 voz	 y	 la	 mirada	 de	 cordero	 degollado	 de	 Alexandr	 alertaron	 a	 Eva.	 No	 podía	 habérselo inventado	él.	Tampoco	podía	conocer	la	dirección	de	la	casa.	Por	lo	tanto,	se	la	había	dado	Román. 

—Pasa,	si	quieres.	Si	viene	Víktor…	no	sé. 

—No,	no,	no	voy	a	entrar.	Ven	a	mi	casa	esta	noche.	Tengo	un	cuarto	de	invitados,	hay	sitio	de	sobra.	No quiero	que	te	quedes	aquí	sola. 

—Sasha,	estoy	bien,	vete	a	descansar,	de	verdad.	Víktor,	cuando	bebe,	es	un	poco	bruto,	lo	reconozco, pero	no	va	a	matarme. 

—Ya	te	ha	pegado,	¿verdad?	Solo	hay	que	verte	el	labio,	Eva. 

—Ayer	me	dio	un	bofetón.	Fue	la	primera	vez.	Jamás	había	hecho	algo	así. 

—Es	 que	 es	 ahora	 cuando	 Román	 está	 alerta	 y	 preocupado	 por	 ti.	 Algo	 sabe	 que	 nosotros	 ignoramos, pero	no	parece	un	hombre	que	se	equivoque	mucho,	aunque	casi	no	lo	conozco,	porque	solo	habla	de	lo que	conoce	en	profundidad. 

>>Y	me	ha	dicho	que	Víktor	es	muy	peligroso,	que	no	es	quien	parece	ser.	No	es	solo	un	miembro	de	una mafia.	Venga,	ven,	sube	al	coche.	Yo	te	protegeré. 

—Mi	pobre	Sasha.	Ahora	estás	metido	en	un	lío	muy	gordo	por	mi	culpa.	Si	me	voy	contigo	y	viene	esta noche	se	pondrá	furioso.	Temo	más	por	mi	familia. 

>>Aunque	me	dijo	que	no	les	haría	daño,	no	sé	por	qué,	ahora	no	le	creo.	Es	mejor	que	me	quede	y	hable con	él.	Quiero	irme	de	su	lado,	pero	debo	decírselo.	Mi	padre	le	debía	muchísimo	dinero,	mucho.	Y	dice que	ha	cancelado	la	deuda. 

—Yo	 no	 me	 iré	 de	 aquí.	 Pasaré	 la	 noche	 en	 el	 coche	 si	 no	 vienes	 conmigo.	 Creo	 en	 las	 palabras	 de Román.	Está	muy	preocupado	por	ti,	te	tiene	cariño,	me	lo	ha	dicho. 

—Román…	 qué	 hombre.	 De	 adolescente	 estaba	 enamorada	 de	 él.	 Es	 lo	 contrario	 a	 Víktor,	 en	 efecto. 

Estará	dolido	por	no	haberle	pedido	ayuda	a	él,	pero	me	parecía	abusar. 

>>Siempre	 se	 ha	 portado	 muy	 bien	 y	 quise	 resolver	 el	 problema	 por	 mi	 cuenta.	 Y	 aun	 así,	 aquí	 está, velando	por	mí,	portándose	como	un	hombre.	Igual	que	tú,	mi	querido	Sasha. 

El	 reflejo	 de	 unas	 luces	 les	 hizo	 girarse	 al	 unísono.	 Eran	 faros	 de	 automóvil	 y	 se	 acercaba	 a	 la	 casa	 a gran	velocidad.	Eva	se	asustó	y	Sasha	se	quedó	paralizado,	sin	saber	muy	bien	qué	iba	a	decirle	a	Víktor, el	dueño	de	la	casa. 

—Es	él,	vete,	métete	en	el	coche,	rápido	—	gritó	Eva. 

—Eva,	ya	casi	está	aquí.	El	camino	es	estrecho,	no	caben	dos	coches.	Nos	ha	cazado.	Es	mejor	afrontarlo sin	nervios.	Déjame	a	mí. 

A	 los	 pocos	 segundos	 el	 Ferrari	 de	 Víktor	 Sokolov	 frenaba	 en	 seco	 a	 pocos	 metros	 de	 la	 verja	 donde estaban	Eva	y	Sasha.	Víktor,	ciego	de	ira,	se	bajó	del	coche	con	agilidad	y	se	quedó	mirando	a	la	pareja. 

—Vaya,	vaya,	¿qué	tenemos	aquí?	Un	amiguito…	-	dijo	Víktor	en	español,	pensando	que	el	desconocido sería	un	chico	de	Cadaqués. 

—Buenas	noches,	señor	—	dijo	Sasha	en	ruso. 

—¿Qué	haces	en	mi	casa,	cabrón?	-	aulló	Víktor,	sacando	una	pistola	de	la	parte	interior	de	su	americana y	apuntando	a	Sasha	a	la	cabeza. 

—Solo	he	venido	a	traer	a	la	señorita	a	casa.	Ha	cenado	en	nuestro	restaurante	y,	como	ya	era	tarde,	me he	ofrecido	a	traerla	en	coche.	Nada	más.	Ya	me	iba. 

—Tú	no	te	vas	a	ningún	lado.	Pasa	dentro.	Vamos	a	aclarar	este	asunto	ahora	mismo	—	dijo	Víktor	en	voz muy	alta. 

—Víktor,	 ¿qué	 haces?	 Es	 un	 chico	 muy	 amable	 que	 me	 ha	 traído	 para	 que	 no	 volviera	 sola	 por	 la carretera.	¿No	lo	entiendes? 

—Es	muy	tarde	para	volver	de	cenar	—	contestó	Víktor. 

—He	ido	tarde.	Hacia	las	once.	Tenía	hambre	y	me	apetecía	dar	un	paseo	de	noche. 

—¡Ponte	de	rodillas!	-	le	dijo	Víktor	a	Sasha	—.	¡Ya! 

La	 terrible	 amenaza	 de	 la	 pistola	 en	 manos	 de	 ese	 hombre,	 iracundo,	 fue	 suficiente	 para	 que	 Sasha cumpliera	 la	 orden.	 Se	 arrodilló	 sobre	 la	 gravilla.	 Los	 perros	 comenzaron	 a	 gañir	 presintiendo	 una desgracia. 

—Querías	follártela,	¿verdad?	Está	muy	buena,	es	cierto.	Pero	hay	que	tener	mucho	valor	y	mucha	cara para	querer	hacerlo	en	mi	propia	casa. 

—No	pensaba	traspasar	la	verja,	señor.	He	permanecido	en	todo	momento	fuera	—	dijo	Sasha	sin	bajar la	cabeza,	mirando	al	rostro	de	Víktor	con	serenidad. 

Víktor	se	acercó	a	Eva	y	le	agarró	del	pelo,	echándole	la	cabeza	hacia	atrás,	bajándosela	hasta	la	altura de	las	caderas	de	él. 

—¿Te	has	estado	trayendo	playboys	por	las	noches?	Craso	error,	Eva.	Lo	vas	a	pagar	muy	caro.	De	mí	no se	ha	reído	ni	se	reirá	nunca	nadie.	Y	el	que	lo	intenta,	lo	paga	con	la	vida. 

Sasha,	 que	 no	 se	 había	 peleado	 nunca,	 ni	 siquiera	 de	 niño	 en	 el	 colegio,	 se	 levantó	 y	 se	 atrevió	 a acercarse	a	Víktor	para	hacer	que	la	soltara. 

—¡Suéltela!	Ella	no	ha	hecho	nada	malo.	Es	la	primera	vez	que	estoy	aquí.	Eva	lo	respeta	a	usted.	Se	está confundiendo	—	dijo	Sasha. 

La	respuesta	de	Víktor	a	esas	palabras	fue	un	rápido	puñetazo	lanzado	hacia	la	mandíbula	de	Alexandr, pero	que	éste	pudo	esquivar	debido	a	sus	grandes	reflejos.	Nunca	había	golpeado	a	nadie,	pero	cuando querían	pegarle,	al	agresor	le	resultaba	difícil	porque	sabía	escabullirse	como	una	anguila. 

El	puñetazo	solo	rozó	aire.	Fallar	un	golpe	tan	fácil	puso	a	Víktor	en	estado	de	histeria.	Sin	previo	aviso, disparó	 a	 Sasha	 en	 la	 pierna.	 La	 pistola	 llevaba	 silenciador	 y	 el	 disparo	 apenas	 se	 sintió.	 Un	 rayo	 de dolor,	como	una	fuerte	quemazón,	sacudió	a	Sasha,	que	cayó	al	suelo. 

La	 bala	 no	 había	 penetrado	 bien	 en	 la	 pierna,	 solo	 le	 rozó,	 pero	 llegó	 a	 desgarrar	 el	 músculo	 vasto externo	 de	 su	 cuádriceps.	 Como	 resultado,	 empezó	 a	 manar	 abundante	 sangre,	 empapando	 en	 pocos segundos	el	pantalón	del	traje. 

—¡Dios	 mío,	 Víktor!	 ¡¡Qué	 has	 hecho!!	 ¡Sasha!	 -	 dijo	 Eva,	 arrodillándose	 frente	 al	 cuerpo	 del	 joven herido. 

—Vete	a	un	hospital,	Sasha,	vete.	Víktor,	déjale	marchar.	Es	inocente	de	todo.	No	ha	hecho	nada	malo, nada.	 Se	 va	 a	 desangrar.	 Pobre	 Sasha.	 ¡Asesino!	 ¡Malnacido,	 cabrón!	 -	 tronó	 ella,	 golpeando	 con	 sus puños	el	pecho	de	Víktor,	fuera	de	sí. 

Víktor	agarró	a	Eva	del	cuello,	la	alzó	del	suelo	y	la	lanzó	a	dos	metros.	Su	cuerpo	cayó	ruidosamente. 

Los	 perros	 ladraron,	 excitados	 por	 la	 violencia	 de	 las	 escenas.	 El	 pastor	 alemán	 empezó	 a	 gruñir	 a

Víktor,	a	pesar	de	ser	él	su	dueño.	Quería	proteger	a	Eva. 

El	valiente	animal	se	interpuso	entre	ella	y	él	y	no	iba	a	permitir	que	Víktor	golpeara	de	nuevo	a	la	que tanto	 los	 quería	 y	 cuidaba.	 Víktor	 le	 disparó	 en	 la	 cabeza.	 Cayó	 al	 instante,	 muerto,	 tras	 emitir	 un	 leve gañido.	Braco,	el	labrador,	corrió	a	esconderse	detrás	de	la	casa. 

—Bueno,	bueno,	muchachos.	Os	espera	una	preciosa	sorpresa.	Mañana	vendrán	unos	amigos.	En	la	fiesta iba	 a	 participar	 solo	 Eva,	 pero	 ahora	 se	 nos	 unirá	 este	 guapo	 efebo	 salido	 de	 la	 nada	 —	 dijo	 Víktor riendo,	con	fuego	en	la	mirada	—.	Será	un	espectáculo	grandioso	que	incrementará	mi	poder	hasta	límites insospechados. 

Eva	lloraba,	tirada	en	el	suelo;	Sasha	se	había	quitado	la	chaqueta	del	traje	y	la	camisa.	Había	roto	una manga	de	un	tirón	y	estaba	tratando	de	hacerse	un	torniquete	en	la	pierna. 

De	repente,	se	oyó	un	ruido.	Parecía	que	algo	había	caído	sobre	la	gravilla. 

Un	segundo	después,	una	veloz	sombra	arrebató	la	pistola	de	la	mano	de	Víktor. 

—Mañana	 no	 habrá	 ninguna	 fiesta,	 Vitia.	 La	 fiesta	 ha	 terminado	 ya.	 Te	 has	 divertido,	 te	 has	 reído,	 has humillado	a	una	mujer	a	la	que	aprecio,	has	disparado	a	un	hombre	bueno	que	trabaja	para	mí	y	al	que considero	como	un	hijo. 

Has	matado	a	tu	propio	perro,	un	fiel	y	noble	animal	con	muchas	más	pelotas	que	tú.	Te	lo	dije	una	vez, Víktor.	Ten	cuidado	y	no	se	te	ocurra	tocar	a	mi	gente.	No	has	tenido	cuidado,	no	me	has	escuchado.	Estos dos	jóvenes	son	de	los	míos. 

—¡¡¡Román!!!	-	gritaron	Eva	y	Sasha	al	mismo	tiempo. 

Román	Urálov	hizo	otra	de	sus	apariciones	triunfales	en	el	último	segundo. 

—Eva,	levántate	y	haz	un	torniquete	en	condiciones	a	Sasha.	Tienes	que	cortar	la	hemorragia.	Un	médico amigo	ya	está	en	camino,	llegará	en	diez	minutos	y	le	operará	aquí,	en	la	casa.	No	hay	tiempo	de	ir	a	un hospital	a	estas	horas.	No	te	preocupes,	Sasha,	es	un	rasguño. 

Tras	 decir	 estas	 palabras,	 se	 dirigió	 a	 Víktor,	 que	 no	 entendía	 cómo	 había	 podido	 sorprenderle	 de	 esa manera.	Ese	día	no	había	probado	una	sola	gota	de	alcohol,	estaba	sobrio	del	todo. 

—Ahora	comienza	otra	fiesta,	Vitia.	Una	fiesta	que	solo	nos	atañe	a	nosotros	dos.	Te	tengo	ganas	desde hace	años.	Y	sé	que	tú	a	mí	también.	Bueno,	este	es	el	momento	y	el	lugar.	Tú	y	yo,	aquí	y	ahora.	Vamos	a luchar	como	dos	hombres,	si	es	que	eres	capaz	de	ello. 

>>Veremos	si	sin	tus	juguetitos	de	metal	eres	tan	valiente	como	algunos	dicen.	Yo	lo	dudo,	pero	estás	a tiempo	 de	 demostrarme	 lo	 contrario.	 Vas	 a	 desprenderte	 de	 todas	 las	 armas	 que	 lleves	 encima,	 que	 no serán	pocas.	Después	lo	haré	yo.	Y	a	continuación,	empezará	el	baile. 

—Román,	Román…	Me	sacas	más	de	diez	años.	Sé	que	has	sido	muy	bueno,	muy	rápido	y	fuerte,	pero	la edad	no	perdona.	Mejor	pégame	un	tiro	y	acaba	con	esto.	No	tienes	nada	que	hacer,	hombre.	Agradezco el	gesto. 

>>Eres	 un	 tío	 con	 los	 huevos	 muy	 bien	 puestos,	 eso	 lo	 tengo	 que	 reconocer	 incluso	 yo,	 pero	 si	 no	 me matas	ahora	que	puedes,	la	fiesta,	como	tú	has	dicho,	se	acabará	rápido,	y	no	precisamente	para	mí. 

Román	esperó,	sin	pronunciar	más	palabras.	Víktor	entendió	que	la	pelea	era	inevitable.	Román	la	quería y	para	él	era	la	única	opción	de	sobrevivir. 

Se	 quitó	 la	 americana	 y	 de	 la	 camisa	 sacó	 una	 pequeña	 pistola.	 De	 la	 parte	 superior	 de	 los	 calcetines extrajo	dos	pequeñas	dagas	muy	afiladas,	que	manejaba	como	los	antiguos	guerreros	del	Cáucaso. 

—Eso	es	todo,	Román.	No	hay	más	armas. 

—Yo	 he	 venido	 desarmado,	 así	 que	 no	 tengo	 que	 tirar	 ninguna.	 Empecemos,	 pues	 —	 susurró	 Román. 

Cuando	bajaba	el	tono	de	voz	de	esa	forma,	nada	bueno	le	esperaba	al	adversario. 

Román	 esperó	 la	 primera	 reacción	 de	 Víktor,	 del	 que	 sabía	 que	 era	 un	 luchador	 muy	 fuerte,	 hábil	 y marrullero,	que	poseía	gran	técnica	en	casi	todas	las	artes	marciales	y	conocía	todos	los	trucos	de	pelea carcelarios. 

Era	muy	 difícil	 sorprenderle.	Víktor	 no	 atacaba,	giraba	 en	 torno	 al	cuerpo	 de	 Román,	que	 no	 movía	 un músculo.	El	aplomo	de	ese	hombre	sorprendió	incluso	a	Víktor.	La	emoción	de	un	combate	a	muerte	no era	suficiente	para	alterar	su	gesto. 

A	Víktor	le	vinieron	a	la	mente	todos	los	relatos	sobre	las	peleas	de	Román.	Sabía	que	sus	puños	salían	a tal	velocidad	que	no	se	veían.	Lo	había	comprobado	hacía	unos	minutos,	cuando	le	arrebató	la	pistola	sin tocarlo.	El	único	peligro	era	su	velocidad.	Así	pues,	¿cómo	acercarse	para	golpear	a	ese	hombre-rayo? 

Sin	saber	de	dónde	había	venido,	el	zapato	de	Román,	un	 Stefano	Bemer	de	color	marrón,	hecho	a	mano, impactó	en	la	sien	de	Víktor,	derribando	el	cuerpo	y	enviándolo	a	tres	metros	de	distancia.	El	zapato	se partió	por	la	mitad.	El	ruido	seco	sobresaltó	a	los	jóvenes,	que	tampoco	vieron	venir	la	patada,	pese	a que	no	se	perdían	detalle	de	la	inminente	lucha. 

La	patada	había	sido	un	“dolio	chagui”	de	Tae	Kwon	Do,	arte	marcial	en	el	cual	Román	tenía	un	séptimo dan.	 A	 los	 pocos	 segundos	 del	 golpe,	 la	 mitad	 de	 la	 cara	 de	 Víktor	 estaba	 morada,	 casi	 negra,	 el	 ojo totalmente	hinchado	y	cerrado. 

Víktor	 estaba	 knock	 out.	 No	 podía	 levantarse.	 Era	 la	 primera	 vez	 que	 alguien	 lo	 tumbaba	 de	 un	 solo golpe.	No	por	nada	lo	llamaban	la	roca.	Tres	veces	intentó	levantarse,	pero	las	tres	cayó	al	suelo. 

Eva	 y	 Sasha	 sonreían,	 felices	 y	 más	 aliviados	 al	 ver	 que	 Román	 iba	 a	 poder	 derrotar	 a	 ese	 saco	 de músculos,	a	esa	fiera	salvaje	incontrolable. 

Román	esperó	a	que	Víktor	pudiera	levantarse	y	proseguir	con	la	pelea.	En	el	impás,	llegó	el	médico	en un	coche	conducido	por	un	hombre	de	Román. 

Entre	 el	 chófer	 y	 el	 médico,	 condujeron	 al	 herido	 al	 interior	 de	 la	 casa.	 Eva	 quería	 ir	 detrás	 de	 ellos, pero	no	quiso	dejar	a	Román	solo	ante	el	peligro. 

—Entra,	Eva,	no	quiero	que	veas	más.	Ya	has	visto	bastante.	Todo	acabará	pronto	—	ordenó	Román	en voz	muy	baja. 

Eva	 obedeció.	 Ese	 especial	 tono	 de	 voz	 no	 admitía	 réplicas.	 La	 chica	 entró	 en	 la	 casa	 siguiendo	 los pasos	de	los	tres	hombres. 

Finalmente,	 Víktor	 se	 recuperó	 y	 pudo	 ponerse	 en	 pie,	 pero	 solo	 veía	 por	 el	 ojo	 derecho,	 el	 izquierdo estaba	ya	cerrado	del	todo.	Por	primera	vez	en	su	vida,	vio	venir	la	muerte.	Supo	con	certeza	que	era	su hora.	Ese	hombre	acabaría	con	él	con	uno	o,	a	lo	sumo,	dos	golpes	más. 

Tenían	 razón	 todos	 los	 que	 hablaban	 de	 su	 potencia.	 No	 era	 humana.	 La	 coz	 de	 un	 caballo	 percherón habría	sido	mucho	más	suave,	sin	duda.	Era	la	velocidad	sin	igual	lo	que	hacía	que	los	golpes	de	Román tuvieran	esa	potencia.	La	aceleración.	Simple	física. 

—Sé	lo	que	ibais	a	hacer	con	Eva,	Vitia.	A	mí	no	se	oculta	nada.	Tengo	ojos	alrededor	de	todo	el	mundo. 

Un	 sacrificio	 satánico.	 Pero	 tus	 cómplices	 morirán	 también,	 como	 vas	 a	 morir	 tú	 ahora.	 No	 quedará	 ni uno	solo	con	vida,	te	lo	prometo. 

>>Ellos	van	a	sufrir	más	que	tú.	Has	tenido	suerte,	ahora	no	tengo	ni	tiempo	ni	ganas	de	darte	como	a	una estera,	aunque	me	gustaría.	De	todas	formas,	eres	lo	justo	lo	que	me	imaginaba:	un	mierda	a	la	hora	de	la verdad. 

Y	veloz	como	un	relámpago,	se	acercó	a	Víktor	y	le	propinó	un	golpe	de	abajo	arriba	con	la	palma	de	la mano	sobre	la	punta	de	la	nariz.	La	velocidad	y	la	potencia	del	movimiento	lograron	que	el	tabique	nasal se	insertara	en	el	cerebro	de	Víktor,	matándolo	en	el	acto.	Murió	antes	de	caer	al	suelo. 

	

*	*	*	*

	

Sasha	 se	 recuperaba	 en	 su	 precioso	 piso	 de	 Cadaqués,	 cuidado	 en	 todo	 momento	 por	 Eva,	 que	 atendía solícita	hasta	su	mínimo	capricho,	que	tampoco	eran	muchos. 

Sasha	no	tuvo	que	intentar	besar	a	Eva	de	nuevo.	Fue	ella	la	que,	a	los	dos	días	del	disparo,	mientras	le preparaba	 un	 té,	 lo	 besó	 largamente	 en	 los	 labios.	 Estaban	 hechos	 el	 uno	 para	 el	 otro,	 y	 el	 corazón	 de ambos	 lo	 sintió	 la	 primera	 tarde	 que	 se	 vieron,	 aunque	 luego	 decidieran	 escuchar	 a	 la	 siempre	 falsa cabeza. 

Sasha	seguiría	en	el	restaurante,	un	local	que	ahora	era	de	su	propiedad.	Román	le	hizo	ese	regalo	por	su valentía	 al	 salvar	 a	 Eva.	 Eva	 pasaría	 a	 ser	 la	 encargada	 y	 la	 relaciones	 públicas.	 Con	 esos	 dos personajes	juntos,	la	clientela	de	ambos	sexos	estaba	más	que	garantizada. 

—Sasha,	soy	tan	feliz…	Feliz	como	aquella	tarde	en	Moscú.	Mientras	veíamos	aquella	tonta	película,	me dije	que	me	gustaría	tenerte	siempre	a	mi	lado.	Se	lo	pedí	a	Jesús.	Nunca	le	pido	nada	para	mí,	pero	esta vez	sí	lo	hice.	Te	necesitaba,	y	te	necesito,	porque	te	amo. 

—Eva,	no	sabes	lo	feliz	que	me	hacen	tus	palabras.	Estoy	en	España,	contigo,	nos	queremos,	soy	dueño de	un	restaurante	y	me	han	pegado	un	tiro.	¿Se	puede	tener	más	suerte	en	la	vida? 

La	pareja	se	echó	a	reír.	Después	de	las	risas	vinieron	los	besos	y	luego	las	caricias.	Para	facilitarle	las cosas,	Eva	se	quitó	ella	misma	la	camiseta	y	el	sujetador.	Sasha,	tímido	al	principio	de	tocar	un	cuerpo tan	rotundo	como	el	de	Eva,	se	animó	cuando	ella	le	agarró	una	mano	y	la	puso	sobre	uno	de	sus	pechos. 

No	tuvo	que	repetírselo	más. 

Utilizó	 la	 otra	 y	 magreó	 a	 gusto	 esos	 dos	 órganos	 perfectos	 y	 hechos	 para	 ser	 admirados,	 besados	 y tocados	por	siempre.	Se	perdió	besándolos.	El	tiempo	desapareció	para	ellos	entrando	en	una	dimensión distinta. 

Eva,	con	sumo	cuidado,	le	bajó	el	pantalón	corto,	sin	tocar	las	aparatosas	vendas.	Se	agachó	y	besó	ese preciso	órgano	que	a	Sasha	le	parecía	a	punto	de	estallar.	No	pudo	evitar	correrse	en	su	boca.	Estaba	tan excitado,	y	llevaba	tanto	tiempo	sin	estar	con	una	chica,	que	no	pudo	controlarse. 

A	 Eva	 le	 encantó.	 Se	 levantó	 y	 besó	 a	 Sasha,	 hasta	 que	 estuvo	 listo	 para	 más.	 Eva	 pensó	 que,	 en	 tales circunstancias,	sería	mejor	hacerlo	de	pie	y	así	se	lo	dijo,	en	susurros,	a	su	chico.	Él	aceptó,	maravillado. 

Eva	se	puso	de	espaldas	a	él,	se	agarró	a	la	mesa	con	ambas	manos	y	guió	a	Sasha	para	que	tuviera	que hacer	el	menor	número	de	movimientos	posibles.	El	pene	de	Alexandr	era	muy	ancho	y	les	costó	un	poco empezar,	pero,	una	vez	dentro,	Eva	sintió	que	la	llenaba	de	manera	total.	Le	producía	mucho	placer. 

A	 Sasha	 le	 ocurrió	 lo	 mismo.	 Pensó	 que	 el	 cuerpo	 de	 Eva	 estaba	 hecho	 para	 el	 suyo.	 Le	 dio	 miedo correrse	otra	vez	enseguida,	pero	esta	vez	logró	aguantar	unos	buenos	diez	minutos,	que	hicieron	a	Eva correrse	dos	veces. 

El	segundo	orgasmo	de	la	chica	aceleró	el	éxtasis	de	él,	y	terminaron	corriéndose	a	un	tiempo,	cayendo Sasha	 con	 su	 pecho	 sobre	 la	 espalda	 de	 ella.	 Así	 permanecieron	 mucho	 tiempo,	 felices	 y	 seguros	 de haber	encontrado	a	la	pareja	de	su	vida. 

—Sasha,	prométeme	que	no	te	meterás	nunca	en	este	mundo.	Nada	de	mafias,	de	armas,	de	drogas…	Por favor,	 solo	 te	 pido	 eso.	 Sé	 que	 tú	 no	 eres	 así,	 lo	 sé.	 Pero	 he	 visto	 a	 gente	 como	 tú,	 buena	 e	 inocente, acabar	mal	por	culpa	del	dinero. 

>>No	cambies,	Sasha.	Te	quiero	así	siempre,	puro,	como	eres	ahora;	como,	espero,	lo	serás	siempre.	Yo, por	desgracia,	no	puedo	decir	que	lo	haya	sido	siempre,	pero	sí	sé	que	podré	serlo	a	tu	lado. 

—Voy	a	protegerte	siempre,	voy	a	cuidar	de	ti.	Yo	no	sé	hacer	ese	tipo	de	negocios,	Eva.	Solo	sé	trabajar y	dar	lo	mejor	de	mí.	Es	lo	que	puedo	decirte.	Podemos	ser	felices.	Estamos	en	un	paraíso,	tenemos	un negocio	que	funciona	bien. 

>>No	necesitamos	más.	Solo	estar	juntos,	y	querernos	siempre.	Y	sé	que	Román,	desde	cualquier	lugar de	la	tierra,	nos	protege.	Estamos	a	salvo. 

 NOTA	DE	LA	AUTORA



Si	has	disfrutado	del	libro,	por	favor	considera	dejar	una	review	del	mismo	(no	tardas	ni	un	minuto,	lo	sé yo).	Eso	ayuda	muchísimo,	no	sólo	a	que	más	gente	lo	lea	y	disfrute	de	él,	sino	a	que	yo	siga	escribiendo. 

A	continuación	te	dejo	un	enlace	para	entrar	en	mi	lista	de	correo	si	quieres	enterarte	de	obras	gratuitas	o nuevas	que	salgan	al	mercado.	Finalmente,	te	dejo	también	otras	obras	—	mías	o	de	otras	personas	—

que	creo	serán	de	tu	interés.	Por	si	quieres	seguir	leyendo. 

Nuevamente,	gracias	por	disfrutar	de	mis	obras.	Eres	lo	mejor. 

	

Haz	click	aquí

para	suscribirte	a	mi	boletín	informativo	y	conseguir	libros	gratis



 ¿Quieres	seguir	leyendo? 

Otras	Obras:



La	Mujer	Trofeo

 Romance	Amor	Libre	y	Sexo	con	el	Futbolista	Millonario

 —	Comedia	Erótica	y	Humor	—

J*did@-mente	Erótica

 BDSM:	Belén,	Dominación,	Sumisión	y	Marcos	el	Millonario

 —	Romance	Oscuro	y	Erótica	—

El	Rompe-Olas

 Romance	Inesperado	con	el	Ejecutivo	de	Vacaciones

 —	Erótica	con	Almas	Gemelas	—

	

 “Bonus	Track” 

 —	Preview	de	“La	Mujer	Trofeo”  	—



Capítulo	1

Cuando	era	adolescente	no	me	imaginé	que	mi	vida	sería	así,	eso	por	descontado. 

Mi	madre,	que	es	una	crack,	me	metió	en	la	cabeza	desde	niña	que	tenía	que	ser	independiente	y hacer	lo	que	yo	quisiera.  “Estudia	lo	que	quieras,	aprende	a	valerte	por	ti	misma	y	nunca	mires	atrás, Belén” ,	me	decía. 

Mis	 abuelos,	 a	 los	 que	 no	 llegué	 a	 conocer	 hasta	 que	 eran	 muy	 viejitos,	 fueron	 siempre	 muy estrictos	con	ella.	En	estos	casos,	lo	más	normal	es	que	la	chavala	salga	por	donde	menos	te	lo	esperas, así	que	siguiendo	esa	lógica	mi	madre	apareció	a	los	dieciocho	con	un	bombo	de	padre	desconocido	y	la echaron	de	casa. 

Del	bombo,	por	si	no	te	lo	imaginabas,	salí	yo.	Y	así,	durante	la	mayor	parte	de	mi	vida	seguí	el consejo	 de	 mi	 madre	 para	 vivir	 igual	 que	 ella	 había	 vivido:	 libre,	 independiente…	 y	 pobre	 como	 una rata. 

Aceleramos	la	película,	nos	saltamos	unas	cuantas	escenas	y	aparezco	en	una	tumbona	blanca	junto a	una	piscina	más	grande	que	la	casa	en	la	que	me	crie.	Llevo	puestas	gafas	de	sol	de	Dolce	&	Gabana, un	bikini	exclusivo	de	Carolina	Herrera	y,	a	pesar	de	que	no	han	sonado	todavía	las	doce	del	mediodía, me	estoy	tomando	el	medio	gin-tonic	que	me	ha	preparado	el	servicio. 

Pese	al	ligero	regusto	amargo	que	me	deja	en	la	boca,	cada	sorbo	me	sabe	a	triunfo.	Un	triunfo	que no	 he	 alcanzado	 gracias	 a	 mi	 trabajo	 (a	 ver	 cómo	 se	 hace	 una	 rica	 siendo	 psicóloga	 cuando	 el	 empleo mejor	pagado	que	he	tenido	ha	sido	en	el	Mercadona),	pero	que	no	por	ello	es	menos	meritorio. 

Sí,	he	pegado	un	braguetazo. 

Sí,	soy	una	esposa	trofeo. 

Y	no,	no	me	arrepiento	de	ello.	Ni	lo	más	mínimo. 

Mi	 madre	 no	 está	 demasiado	 orgullosa	 de	 mí.	 Supongo	 que	 habría	 preferido	 que	 siguiera escaldándome	las	manos	de	lavaplatos	en	un	restaurante,	o	las	rodillas	como	fregona	en	una	empresa	de limpieza	que	hacía	malabarismos	con	mi	contrato	para	pagarme	lo	menos	posible	y	tener	la	capacidad	de echarme	sin	que	pudiese	decir	esta	boca	es	mía. 

Si	 habéis	 escuchado	 lo	 primero	 que	 he	 dicho,	 sabréis	 por	 qué.	 Mi	 madre	 cree	 que	 una	 mujer	 no debería	buscar	un	esposo	(o	esposa,	que	es	muy	moderna)	que	la	mantenga.	A	pesar	de	todo,	mi	infancia	y adolescencia	fueron	estupendas,	y	ella	se	dejó	los	cuernos	para	que	yo	fuese	a	la	universidad.  “¿Por	qué has	tenido	que	optar	por	el	camino	fácil,	Belén?” ,	me	dijo	desolada	cuando	le	expliqué	el	arreglo. 

Pues	porque	estaba	hasta	el	moño,	por	eso.	Hasta	el	moño	de	esforzarme	y	que	no	diera	frutos,	de pelearme	con	el	mundo	para	encontrar	el	pequeño	espacio	en	el	que	se	me	permitiera	ser	feliz.	Hasta	el moño	de	seguir	convenciones	sociales,	buscar	el	amor,	creer	en	el	mérito	del	trabajo,	ser	una	mujer	diez y	actuar	siempre	como	si	la	siguiente	generación	de	chicas	jóvenes	fuese	a	tenerme	a	mí	como	ejemplo. 

Porque	 la	 vida	 está	 para	 vivirla,	 y	 si	 encuentras	 un	 atajo…	 Bueno,	 pues	 habrá	 que	 ver	 a	 dónde conduce,	¿no?	Con	todo,	mi	madre	debería	estar	orgullosa	de	una	cosa.	Aunque	el	arreglo	haya	sido	más bien	decimonónico,	he	llegado	hasta	aquí	de	la	manera	más	racional,	práctica	y	moderna	posible. 

Estoy	bebiendo	un	trago	del	gin-tonic	cuando	veo	aparecer	a	Vanessa	Schumacher	al	otro	lado	de	la piscina.	Los	hielos	tintinean	cuando	los	dejo	a	la	sombra	de	la	tumbona.	Viene	con	un	vestido	de	noche largo	y	con	los	zapatos	de	tacón	en	la	mano.	Al	menos	se	ha	dado	una	ducha	y	el	pelo	largo	y	rubio	le gotea	sobre	los	hombros.	Parece	como	si	no	se	esperase	encontrarme	aquí. 

Tímida,	levanta	la	mirada	y	sonríe.	Hace	un	gesto	de	saludo	con	la	mano	libre	y	yo	la	imito.	No hemos	 hablado	 mucho,	 pero	 me	 cae	 bien,	 así	 que	 le	 indico	 que	 se	 acerque.	 Si	 se	 acaba	 de	 despertar, seguro	que	tiene	hambre. 

Vanessa	cruza	el	espacio	que	nos	separa	franqueando	la	piscina.	Deja	los	zapatos	en	el	suelo	antes de	sentarse	en	la	tumbona	que	le	señalo.	Está	algo	inquieta,	pero	siempre	he	sido	cordial	con	ella,	así	que no	tarda	en	obedecer	y	relajarse. 

—¿Quieres	desayunar	algo?	—pregunto	mientras	se	sienta	en	la	tumbona	con	un	crujido. 

—Vale	 —dice	 con	 un	 leve	 acento	 alemán.	 Tiene	 unos	 ojos	 grises	 muy	 bonitos	 que	 hacen	 que	 su rostro	 resplandezca.	 Es	 joven;	 debe	 de	 rondar	 los	 veintipocos	 y	 le	 ha	 sabido	 sacar	 todo	 el	 jugo	 a	 su tipazo	germánico.	La	he	visto	posando	en	portadas	de	revistas	de	moda	y	corazón	desde	antes	de	que	yo misma	apareciera.	De	cerca,	sorprende	su	aparente	candidez.	Cualquiera	diría	que	es	una	mujer	casada	y curtida	en	este	mundo	de	apariencias. 

Le	 pido	 a	 una	 de	 las	 mujeres	 del	 servicio	 que	 le	 traiga	 el	 desayuno	 a	 Vanessa.	 Aparece	 con	 una bandeja	de	platos	variados	mientras	Vanessa	y	yo	hablamos	del	tiempo,	de	la	playa	y	de	la	fiesta	en	la que	estuvo	anoche.	Cuando	le	da	el	primer	mordisco	a	una	tostada	con	mantequilla	light	y	mermelada	de naranja	amarga,	aparece	mi	marido	por	la	misma	puerta	de	la	que	ha	salido	ella. 

¿Veis?	Os	había	dicho	que,	pese	a	lo	anticuado	del	planteamiento,	lo	habíamos	llevado	a	cabo	con estilo	y	practicidad. 

Javier	 ronda	 los	 treinta	 y	 cinco	 y	 lleva	 un	 año	 retirado,	 pero	 conserva	 la	 buena	 forma	 de	 un futbolista.	Alto	y	fibroso,	con	la	piel	bronceada	por	las	horas	de	entrenamiento	al	aire	libre,	tiene	unos pectorales	bien	formados	y	una	tableta	de	chocolate	con	sus	ocho	onzas	y	todo. 

Aunque	tiene	el	pecho	y	el	abdomen	cubiertos	por	una	ligera	mata	de	vello,	parece	suave	al	tacto	y no	 se	 extiende,	 como	 en	 otros	 hombres,	 por	 los	 hombros	 y	 la	 espalda.	 En	 este	 caso,	 mi	 maridito	 se	 ha encargado	de	decorárselos	con	tatuajes	tribales	y	nombres	de	gente	que	le	importa.	Ninguno	es	el	mío.	Y

digo	que	su	vello	debe	de	ser	suave	porque	nunca	se	lo	he	tocado.	A	decir	verdad,	nuestro	contacto	se	ha limitado	a	ponernos	las	alianzas,	a	darnos	algún	que	otro	casto	beso	y	a	tomarnos	de	la	mano	frente	a	las cámaras. 

El	resto	se	lo	dejo	a	Vanessa	y	a	las	decenas	de	chicas	que	se	debe	de	tirar	aquí	y	allá.	Nuestro acuerdo	no	precisaba	ningún	contacto	más	íntimo	que	ese,	después	de	todo. 

Así	descrito	suena	de	lo	más	atractivo,	¿verdad?	Un	macho	alfa	en	todo	su	esplendor,	de	los	que	te ponen	mirando	a	Cuenca	antes	de	que	se	te	pase	por	la	cabeza	que	no	te	ha	dado	ni	los	buenos	días.	Eso es	porque	todavía	no	os	he	dicho	cómo	habla. 

Pero	 esperad,	 que	 se	 nos	 acerca.	 Trae	 una	 sonrisa	 de	 suficiencia	 en	 los	 labios	 bajo	 la	 barba	 de varios	 días.	 Ni	 se	 ha	 puesto	 pantalones,	 el	 tío,	 pero	 supongo	 que	 ni	 Vanessa,	 ni	 el	 servicio,	 ni	 yo	 nos

vamos	a	escandalizar	por	verle	en	calzoncillos. 

Se	aproxima	a	Vanessa,	gruñe	un	saludo,	le	roba	una	tostada	y	le	pega	un	mordisco.	Y	después	de mirarnos	a	las	dos,	que	hasta	hace	un	segundo	estábamos	charlando	tan	ricamente,	dice	con	la	boca	llena:

—Qué	bien	que	seáis	amigas,	qué	bien.	El	próximo	día	te	llamo	y	nos	hacemos	un	trío,	¿eh,	Belén? 

Le	falta	una	sobada	de	paquete	para	ganar	el	premio	a	machote	bocazas	del	año,	pero	parece	que está	 demasiado	 ocupado	 echando	 mano	 del	 desayuno	 de	 Vanessa	 como	 para	 regalarnos	 un	 gesto	 tan español. 

Vanessa	sonríe	con	nerviosismo,	como	si	no	supiera	qué	decir.	Yo	le	doy	un	trago	al	gin-tonic	para ahorrarme	una	lindeza.	No	es	que	el	comentario	me	escandalice	(después	de	todo,	he	tenido	mi	ración	de desenfreno	 sexual	 y	 los	 tríos	 no	 me	 disgustan	 precisamente),	 pero	 siempre	 me	 ha	 parecido	 curioso	 que haya	hombres	que	crean	que	esa	es	la	mejor	manera	de	proponer	uno. 

Como	conozco	a	Javier,	sé	que	está	bastante	seguro	de	que	el	universo	gira	en	torno	a	su	pene	y	que tanto	 Vanessa	 como	 yo	 tenemos	 que	 usar	 toda	 nuestra	 voluntad	 para	 evitar	 arrojarnos	 sobre	 su	 cuerpo semidesnudo	y	adorar	su	miembro	como	el	motivo	y	fin	de	nuestra	existencia. 

A	 veces	 no	 puedo	 evitar	 dejarle	 caer	 que	 no	 es	 así,	 pero	 no	 quiero	 ridiculizarle	 delante	 de	 su amante.	Ya	lo	hace	él	solito. 

—Qué	cosas	dices,	Javier	—responde	ella,	y	le	da	un	manotazo	cuando	trata	de	cogerle	el	vaso	de zumo—.	¡Vale	ya,	que	es	mi	desayuno! 

—¿Por	qué	no	pides	tú	algo	de	comer?	—pregunto	mirándole	por	encima	de	las	gafas	de	sol. 

—Porque	en	la	cocina	no	hay	de	lo	que	yo	quiero	—dice	Javier. 

Me	guiña	el	ojo	y	se	quita	los	calzoncillos	sin	ningún	pudor.	No	tiene	marca	de	bronceado;	en	el sótano	 tenemos	 una	 cama	 de	 rayos	 UVA	 a	 la	 que	 suele	 darle	 uso	 semanal.	 Nos	 deleita	 con	 una	 muestra rápida	de	su	culo	esculpido	en	piedra	antes	de	saltar	de	cabeza	a	la	piscina.	Unas	gotas	me	salpican	en	el tobillo	y	me	obligan	a	encoger	los	pies. 

Suspiro	y	me	vuelvo	hacia	Vanessa.	Ella	aún	le	mira	con	cierta	lujuria,	pero	niega	con	la	cabeza con	una	sonrisa	secreta.	A	veces	me	pregunto	por	qué,	de	entre	todos	los	tíos	a	los	que	podría	tirarse,	ha elegido	al	idiota	de	Javier. 

—Debería	irme	ya	—dice	dejando	a	un	lado	la	bandeja—.	Gracias	por	el	desayuno,	Belén. 

—No	hay	de	qué,	mujer.	Ya	que	eres	una	invitada	y	este	zopenco	no	se	porta	como	un	verdadero anfitrión,	algo	tengo	que	hacer	yo. 

Vanessa	se	levanta	y	recoge	sus	zapatos. 

—No	seas	mala.	Tienes	suerte	de	tenerle,	¿sabes? 

Bufo	una	carcajada. 

—Sí,	no	lo	dudo. 

—Lo	digo	en	serio.	Al	menos	le	gustas.	A	veces	me	gustaría	que	Michel	se	sintiera	atraído	por	mí. 

No	hay	verdadera	tristeza	en	su	voz,	sino	quizá	cierta	curiosidad.	Michel	St.	Dennis,	jugador	del Deportivo	Chamartín	y	antiguo	compañero	de	Javier,	es	su	marido.	Al	igual	que	Javier	y	yo,	Vanessa	y

Michel	tienen	un	arreglo	matrimonial	muy	moderno. 

Vanessa,	 que	 es	 modelo	 profesional,	 cuenta	 con	 el	 apoyo	 económico	 y	 publicitario	 que	 necesita para	continuar	con	su	carrera.	Michel,	que	está	dentro	del	armario,	necesitaba	una	fachada	heterosexual que	 le	 permita	 seguir	 jugando	 en	 un	 equipo	 de	 Primera	 sin	 que	 los	 rumores	 le	 fastidien	 los	 contratos publicitarios	ni	los	directivos	del	club	se	le	echen	encima. 

Como	dicen	los	ingleses:	una	situación	 win-win. 

—Michel	 es	 un	 cielo	 —le	 respondo.	 Alguna	 vez	 hemos	 quedado	 los	 cuatro	 a	 cenar	 en	 algún restaurante	para	que	nos	saquen	fotos	juntos,	y	me	cae	bien—.	Javier	sólo	me	pretende	porque	sabe	que no	me	interesa.	Es	así	de	narcisista.	No	se	puede	creer	que	no	haya	caído	rendida	a	sus	encantos. 

Vanessa	sonríe	y	se	encoge	de	hombros. 

—No	es	tan	malo	como	crees.	Además,	es	sincero. 

—Mira,	 en	 eso	 te	 doy	 la	 razón.	 Es	 raro	 encontrar	 hombres	 así.	 —Doy	 un	 sorbo	 a	 mi	 cubata—. 

¿Quieres	que	le	diga	a	Pedro	que	te	lleve	a	casa? 

—No,	gracias.	Prefiero	pedirme	un	taxi. 

—Vale,	pues	hasta	la	próxima. 

—Adiós,	guapa. 

Vanessa	 se	 va	 y	 me	 deja	 sola	 con	 mis	 gafas,	 mi	 bikini	 y	 mi	 gin-tonic.	 Y	 mi	 maridito,	 que	 está haciendo	largos	 en	 la	piscina	 en	 modo	Michael	 Phelps	 mientras	 bufa	y	 ruge	 como	un	 dragón.	 No	 tengo muy	claro	de	si	se	está	pavoneando	o	sólo	ejercitando,	pero	corta	el	agua	con	sus	brazadas	de	nadador como	si	quisiera	desbordarla. 

A	veces	me	pregunto	si	sería	tan	entusiasta	en	la	cama,	y	me	imagino	debajo	de	él	en	medio	de	una follada	vikinga.	¿Vanessa	grita	tan	alto	por	darle	emoción,	o	porque	Javier	es	así	de	bueno? 

Y	 en	 todo	 caso,	 ¿qué	 más	 me	 da?	 Esto	 es	 un	 arreglo	 moderno	 y	 práctico,	 y	 yo	 tengo	 una	 varita Hitachi	que	vale	por	cien	machos	ibéricos	de	medio	pelo. 

Una	mujer	con	la	cabeza	bien	amueblada	no	necesita	mucho	más	que	eso. 



Javier

Disfruto	de	la	atención	de	Belén	durante	unos	largos.	Después	se	levanta	como	si	nada,	recoge	el gin-tonic	y	la	revista	insulsa	que	debe	de	haber	estado	leyendo	y	se	larga. 

Se	larga. 

Me	detengo	en	mitad	de	la	piscina	y	me	paso	la	mano	por	la	cara	para	enjuagarme	el	agua.	Apenas puedo	 creer	 lo	 que	 veo.	 Estoy	 a	 cien,	 con	 el	 pulso	 como	 un	 tambor	 y	 los	 músculos	 hinchados	 por	 el ejercicio,	y	ella	se	va.	¡Se	va! 

A	veces	me	pregunto	si	no	me	he	casado	con	una	lesbiana.	O	con	una	frígida.	Pues	anda	que	sería buena	puntería.	Yo,	que	he	ganado	todos	los	títulos	que	se	puedan	ganar	en	un	club	europeo	(la	Liga,	la Copa,	la	Súper	Copa,	la	Champions…	Ya	me	entiendes)	y	que	marqué	el	gol	que	nos	dio	la	victoria	en aquella	final	en	Milán	(bueno,	en	realidad	fue	de	penalti	y	Jáuregui	ya	había	marcado	uno	antes,	pero	ese

fue	el	que	nos	aseguró	que	ganábamos). 



La	Mujer	Trofeo

 Romance	Amor	Libre	y	Sexo	con	el	Futbolista	Millonario

 —	Comedia	Erótica	y	Humor	—

 Ah,	y…

 ¿Has	dejado	ya	una	Review	de	este	libro? 

 Gracias. 
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